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I CONSA6EADO i  LOS INTERESES MORALES, CIENTÍFICOS Y PROFESIONALES DE LAS CLASES MÉDICAS

FU ND AD O RES

S E Ñ O R ES  D E L G R A S ,  E S C O L A R ,  M E N D E Z  Á L V A R O  Y  N I E T O  S E R R A N O
DIRECTOR

D. MATIAS NIETO SERRANO
E E D A C TO B E S : DON RAMON S E R R E T, _  DON CARLOS MARÍA O O R TEZ O , -  DON An O E L  PULIDO .

Este periódico sale á luz todos los domingos, y 
|iÍD comprender la cubierta, formando cada año un

El precio de suacricion á este periódico ea 3  peaetaa el 
rimeatre en Madrid; 4 el trimestre, 8  el aemeatre y 15 el 

^ 0  en las provincias, y 2 0  pesetas el afio en Ultramar y en 
el extranjero; advirtíendo que para su pago aóio ae admite 
Tietálico.

f Suscricion en la s  p rov in c ias . — Puede hacerse prefe- 
enkmente por medio de libranzae del Giro Mutuo, por le­

ras de fácil cobro, remitiendo sellos de franqueo, y en casa 
e los comisionados y  libreros de provincias.

consta cada número de 16 págs-, ó sean 32 columnas 
tomo de 832 págs., y ademas las portadas é índices.

Aquellos que deseen abonarse y tengan dificultad para sa­
tisfacer el importe de la suscricion, sea por la imposibilidad 
de hallar al pronto medios de hacer el giro, sea por escasez 
de recursos ea el momento, podrán hacer el pedido, com - 
p rom etién dose  á lib ra r  e l im p orte  de su suscricion  
en e l té rm in o  p rec iso  de t r e s  m eses, durante los  
cua les se  le s  s e rv irá  e l periód ico .

Las reclamaciones de los números que sufran extravio dfr 
faerón hacerse dentro de los dos hebbs que sigan ó la falta.BIBLIOTECA ESCOGIDA DE -E L  SIGLO MÉDICO-
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Ya se h a  r e p a r tid o  á  n u e s tro s  su sc r ito re s  e l to m o  p r im e ro  delTRATADO DE GINECOLOGIA OPERATORIA
le los señ o res  H e g a r  y  K a lte n b a c h .

Teoem os y a  e n  p re n s a  e l to m o  I I  de la  o b ra  a n te r io r  y  e l T r a t a d o  d b  l a  d ia b e t e s , p o r el 
Br. F re ric h s , y e n  p re p a ra c ió n  la s  s ig u ie n te s  o b ra s :  M a n u a l  de T o x ic o l o o ía , del S r . D ra g e n -  
f c r f f ;  H ig ie n e  e s p e c ia l , de M a n te g a z z a ; T r a t a d o  de  e n f e r m e d a d e s  de  l a  m e d u l a  e s p in a l , 

ae B ry o m -B ra m w e ll , y  o t r a s  q u e  sn c e s iv a m e n te  i re m o s  in d ican d o .

Desde hace on ce años publica este periódico una Biblio- 
2  CA bien traducida y  elegantemente impresa de obras ex- 
■  njeras de notorio mérito. A  esta colección, que cuesta á 

m itad  d e l p rec io  o rd in a rio  de los 
jpros. solo pueden suscribirse los que lo están á E l Sicio

B iblioteca forman un 
n  8-“  ^layor y  de letra compacta. Es-
P ¿.uoo páginas se dividen en tomos más ó ménos volumi- 

lo abultado de las obras, debiendo I  depende el número de tomos
T k, contiene, sino del coste de loa
■"aaos y fie otro cualquier género de ilustración que Ueve

No hay comisionados para recibir las suscriclones á la 
B iblioteca  ni en Madrid ni en provincias, debiendo haceras 
necesariamente las suscriciones en las oficinas de E l Siolo 
M édico, calle de la Magdalena, núm. 36, cuarto segundo, por 
me<Bo de libranzas del Giro Mutuo, letras de fácil cobro 6, 
en último término, Bellos de franqueo.

E l precio de la suscricion á la B iblioteca es 15 pesetas al 
año en la Península é islas adyacentes. En las provincias ul­
tramarinas, 2 0  pesetas si la suscricion se hiciere directa­
mente remitiendo su importe, y 40  si mediare comisionado.

Podrá hacerse la suscricion abonando la expresada canti­
dad en tres veces, 5  pesetas cada una, en la Península é is 
Us adyacentes.

La correspondencia, los pedidos. Jas libranzas, letras y  demás documentos de giro se dirigirán á 

DON RAM O N SE R R E T. APAR TAD O  DE CORREOS NÚMERO 121, M AD RID
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VACAN TES
Por terminación de contrato se halla vacante una de las 

dos plazas de médico-cirujano titular de esta villa para la 
asistencia de 2uü familias pobres, cuyo servicio ha de pres­
tarse por los dos facultativos, y entre ellos se dm dira la 
dotación de l.üOO pesetas señaladas y  jTopuestas para pago 
de esta atención; quedando el profesor elegido en libertad 
de celebrar conti atos con los vecinos no pobres para pres­
tarles la asistencia correspondiente á su profesión, cuyo 
importe no bajará de 3 000 pesetas, incluyéndose en e»ta 
cantidad las 500 pesetas que por la Beneficencia percibe.

Consta la población de 800 vecinos próximamente; es 
abundante y muy sana, dista de la capital de provincia, 
Toledo, cinro leguas, y una de la de partido (Torrijosj, 
donde hay estación férrea.

Los que siendo doctores ó licenciados en Medicina y  Ci­
rugía deseen obtenerla, dirigirán sus solicitudes documen­
tadas si señor presidente del Ayuntamiento en término de 
veinte días, contados desde la publicación de este anuncio 
en ¡08 periódicos oficiales, teniendo en cuenta los soliciijn- 
tes que se apreciarán en mucho para la elección ios anos 
de servicio profesional.

Escalonilfa 12 de Julio de 1887.
— Asistencia médico-¡nirúrffica en los Valles de Andorra.

Se necesita un médico -cirujano con título para la asisten­
cia facultativa en este pequeño país neutral, advirtiendo 
que hay dos auxiliares á dos y  tres leguas do disiancia del 
centro. Dotación 7.000 reales pagados exactamente en dos 
plazos v cobro de 75 céntimos por cada visita a los natu­
rales. quedando los extranjeros residentes y  los que vienen 
ábañosyaguas obligados á pago convencional con el fa­
cultativo, exento ademas de toda contribución.

La dotación es susceptible de aumentarse, de acuerdo 
con el Consejo, según tas circunstancias del pretendiente.

Dirigirse hasta el 20 de Agosto al señor síndico general 
de los Valles de Andorra, por Seo de ürgel, provincia de 
Lérida

— Se hace saber á los profesores en Medicina y  Cirugía 
que quieran optar á la única plaza de titular que sostiene 
el Ayuntamiento de esta villa, para la asistencia gr^u ita  
de las familias pobres, y  con la dotación anual de 9ÍW pe­
setas que pueden dirigir sus solicitudes á esta Municipa­
lidad hasta el día 28 del mea actual, acompañando a ellas 
copia autorizada de su titulo profesional, así como tam­
bién de los méritos y  servicios prestados en su carrera.

Peñas de San Pedro 13 de Julio de 1887.

tacion 200 pesetas por la asistencia á las familias pobres 
y unas 2.000 por igualas con los vecinos pudientes. Las 
solicitudes hasta el 20 de Julio.

— La de médico-cirujano de Villarreal (Guipúzcoa). Ha­
bitantes 1.013. Dotación 750 pesetas por Beneficencia, más 
las igualas que pueda contratar con los vecinos pudientes. 
La8^olicitudeslmstael26de Julio, siendo condición pre­
cisa poseer el idioma vascongado.

— La de id. id. de Santiago (Burgos'. Dotación 750 pe­
setas por la asistencia á las familias pobres. Las solicitudes 
hasta el 7 de Agosto.

—  P o re l presente, y  término de treinta dias, acontar 
!U lo

-“ rU i Cl UiVOCUhOj J 1.0» a**.**w oo V. o.—•— - 7
desde su inserción en los periódicos oüciales, se convocan 
aspirantes á una plaza de médico-cirujano titular de esta 
villa que se halla vacante, con el haber anual de 999 pese­
tas y cargo de prestar asistencia gratuita a 200 familias 
pobres de la localidad. . , ,

Las solicitudes de los que deseen obtener dicha plaza se­
rán dirigidas á esta Alcaldía, acompañadas de copia del 
título y  certificación de servicios prestados y años de los 
mismos.

Gaucin 12 de Julio de 1887.

__La de id. id- de Junquera de Ambía (Orense), partido
de Allariz. Hab. 3.546. Dotación 1.750 pesetas por la asis­
tencia á 350 familias pobres y las igualas con los vecinos 
pudientes. Las solicitudes hasta el 25 de J ulio al alcalde 
D. Antonio Fuga.

— La de id. id. de Miraveche y  Silanes (Burgos), parti­
do de Miranda. Hab. 970. Dotación 100 pesetas por la asis­
tencia á las familias pobres y 200 fanegas de trigo por 
igualas con los vecinos de Miraveche, pudiendo contratar 
con 40 vecinos de Silanes. Las solicitudes basta el 5 de 
Agosto al alc.ilde D. Saturnino Fernandez.

— La de id. id. (por renuncia) de V illagalijo y  sus ane­
jos Santa Olalla, San Vicente del Valle, Espinosa del Mon­
te, San Clemente del Valle y  Ezquerra. distantes todos 
ellos poco más de dos kilómetros ( Burgos), partido de Be- 
lorado. Hab. 1.170. Dotación 100 pesetas y  casa para vivir 
por la asistencia á las familias pobres y 260 fanegas de tri­
go por igualas con los vecinos pudientes. Las solicitudes 
hasta el 20 de Julio al alcalde D. Francisco García.

— La de id. id. de Pobladura de Valderaduey (Zamora). 
Hab. 243. Dotación 125 pesetas por la asistencia á 8 fami­
lias pobres Las solicitudes hasta el 19 de Julio.

__Una plaza (de nueva creación) de Puebla de Cazalla
(Sevilla), partido de Moron. Hab. 5.151. Dotación 900 pe­
setas por la asistencia á las familias pobres y las igualas 
con los vecinos pudientes. Las solicitudes hasta el 5 de 
Agosto al alcalde D. Pedro Jiménez.

— Uos plazas más (de nueva creación) de médico-ciru­
jano y otra de farmacéutico de Coacentaina (Alicante), 
partido de su nombre. Hab. 7.926. Dotación 750 pesetas á 
los dos primeros por la asistencia á 150 familias pobres j 
750 al segunda por el suministro de medicamentos a 3M 
facnilias pobres. Las solicitudes hasta el 24 de Julio al al­
calde D. Joaquín Albon. '

TR ASPASO  DE U N A  F A R M A C IA  EN ZARAGOZA

Por retirarse su dueño de la profesión, y  no poder ateu- 
derla á causa ele otr.is ocupaciones, se vende una de mo­
derna forma, bien surtida, con numerosa clientela y ec 
punto céntrico. Informará en dicha capital D. Pedro 
mez, plaza de Aragón, ó bien sea paseo de Pignatelli. 13, 
segundo.BOLETIN BIBLIOGRÁFICO

EX ESTA SECCION DEL PERIODICO 
ge anunciará toda obra de la cual recibamos . .
Publicaremos ademas juicio critico de aquellas cuyos antorw 

ó editores se sirvan enviarnos dos.

un ejemplsil

G R A N  R E B A JA
EN FAVOR DE LOS SEÑORES SUSCRITORES

La pequeña existencia de ejemplares de la edición de lij 
obra del ür. Hervieax sobre la s  enjermedadespuerperales, ni 
ofrecemos al precio de S E IS  P E S E T A S  cada uno. Los ¡tej 
didos, acompañados de su importe, se dirigirán al reducimi 
de este periódico D. IIAMON SERRf-T, precisamente a la ca-l 
lie de Goluraelii, 3.—Forma esta obra dos gruesos volumcne-l 
en 8.0 do más de 4-300 páginas, con un apéndice sobre ul 
EclciHVSiü fu trp tTa l.—Esto obra os más c o ni piola cju6 | 
edición francesa.-Su precio esde 15 pesetas . I

VACUNOLOGIA

— La de id. id. de Antillo de Campo (Falencia). Habi­
tantes 584- Dotación 1.000 pesetas por la asistencia a 30 
familias pobres. Las solicitudes hasta el 30 de Julio.

~  La  de id. id. de Nava de Arévalo (A v ila ). Hab. 743. 
Dotación 400 pesetas por la asistencia á las familias pobres 
y  las igualas con los vecinos pudientes. Las solicitudes 
hasta el 24 de Julio.

—  La de id. id. de Mezalocha { Zaragoza). Hab. 646. Do-

SOBRE LA TRASM ISIBILIDAr
POR MEDIO DE LA  VAGOM

DR, D. RAMON SERRET
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Véndese este opúsculo al precio Je una peseta  en U 
de Columela, 3, segundo izquierda.
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S DE CÍRÜ&Ü
POS BL Bs. fl. ki; e : b?.

Catedrático que fué de Cirugía en la Universidad de Greifswald 

TRADUCCION DIRECTA DEL ALEMAN

POR EL DOCTOR FERNANDO PEÑA í  MAYA
Esta obra constará de tres voluminosos tomos en 4 ° 

nnyor, de los cuales el I  abraza la Parte general y el I I  
, I I I  la Especial. Numerosos grabados ilustran el texto

Se publica por cuadernos de 40 páginas, al precio de 
lina peseta  cuaderno en toda España. Ha visto la luz el 
lomo I, y  se halla de venta al precio de 18 pesetas.- Está 
ÍQ prensa ei tomo II.—Se ha publicado el cuaderno 38 
1 Se admiten suscnciones en ¡as principales librerías.

PRONTUARIO DEL MÉDICO DE PARTIDO
POK F.L LICeSCIAOO RB UE0:C1R* T  CISDOU

DON E fflL IO  MESA Y  SAN TA -O LA LLA  
Subdelegado de Sanidad delpirtidodoArciiaa do San Podro (Avila)

V ^ P-íselas.—Librería de Robleíy C.omp.ni;., Magdalepa, 13. Madrid. ^

4 ^

f

BOLSILLO
iUd is p e n s a s l e  a t o d o s  l o s  m é d ic o s  y  f a r m a c é u t ic o s  

PO R  E l. DB. JU LIO  GEOSSER 
TRADUCIDO DIRECTAIIENTE DEL ALEIAN V A U iEH TA D O

MEIOS 0E8S. í .  lUlíOll S tS ir DOinS J i .  RÍSIRDO PISA I  MAli

I ¡La importancia de este Forvtjlabio, escrito por riínroso órden alf.k í- 
f  se comprendo leyendo sólo la siguiente l i s »  L  S a m e m o s

i  Acetal -Acido cricofinico.-Acido esclerotimco— Adonis vomalia -A d o -
íbDa.--AloiRa.—Anda-asea.—AntihldTopúis.—Antipiriaa — Arbntiná —Ara 

''" '• -E ^ e ia a - IV p V o rh T a S S ^ fS ^ ^ ^

ia.' r  ' “ B‘ “ .-Pilocarpidina. — Piridiua.—Piaoidia
na.-^dofilino.-^PolipornsBenex.—l^actracho.—Onoratiiia — Reanaaia« 
.a a .-T e^ in a .-T e rp m o l.-T im o l.-T ra d m a tic iü 8 .-T r íp Íu ta -5 r? fS ‘tano.-Vibnmuni pranifoiinm y muchos más. J.Tipama.

•éndeae, al precio do 3 pesetas en toda Eapafia, en las princinales li­
rias. Los pedidos al por mayor se dirigirán á D Ramón SerrotrnI,!

O B R A S  D E L  D R . P U L ID O
eos EXTRAORDINARIA REBAJA. EN BENEHCIO DE LOS SÜSORITORSS 

US <BL StOLO>
Ptas. Cint!

Xo Medicina y Iob módicos............................. <> f,n
.Pam (viaje médico instructivo).. . . ................ j 'ka
m olucion histórica de la Fatologia. n 5 0
Una eat^rffeto» á las cuevas de Arta ....................... 0 26
lactancia paterna (quedan muy pocos ejemplarés) o ’76 
Inoculación anticolérica de Fei ran. . ’ o 9 5
mequejos médico-sociales.........................! ! ! ' ' i oo
D e la ovariotomia en España......................! o'ñO

B R E V E S  A P U N T E S
PARA LA

ejempliil 
08 antOKil

ijllATADO DRMEDICIMA I.EGAL, GE JURISPRUDIíNCIA MÉ- 
yrfiM y de Toxicolrgia, por l.egraad Du SauMe, Oeor»es 
iryer y Gabriel Puuoliet. (Obra premiad.! por ei Insliluto 
itrancia.) Traducido, anotado y aumentado con la leMsI.i- 
in medico-legal española, la inglesa y las de diferentes 
lD ’ Teodoro%‘ '^ '"“  ̂ Comparada y comentada por el doc- 
L  y ‘ ■̂"'*0® NuSez Granés. Cua-íZ- . Precio, 3  pesetas.

I baU v®oÍ^i*'i-u ̂  Cosmos Editorial, Arco de Santa María, 4. 
Brid ííe Robles y Compañía, Magdalena. 13,

HISTORIA DEL PERIODISMO
MÉDICO V F ARMA CÉUTI CO £N ESPAÑA

rOB BL DOOTOB

DON F R A N aS C O  MENDEZ ALV A R O

Director del potiddict titilado d i Siglo Eídiu>

_ Esta obra forma un elegante tomo bien correcto é 
impreso.

Se halla de ven ta  en las principales librerías y  en la 
acom pañando e i im porte  de 3  P E ­

S E T A S .
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JARABE DE HEMOGLOBINA SOLUBLE
r ,  r ,  ^ ^ E P A R A D O  P O R  V I L L E G A S  A R A N G O  

el liier- o de ios glóbulos rojos, contiene
IdemáidPl para ser asimilado por el organismo: como
auemas dei h ie rro  contiene n itrógen o , a zu fre  v  fó s fo ro  «i» mipcl».
anemia Tí® '■^««""HtuyeQie que^se conoce contraía
anemia, c lorósia , em p ob rec im ien to  de la  san gre , etc.
Noitl-a contiene 2,86 gram o^le Hemoglobina.
aoradaW^ 1  irritación en el apar.Ho digestivo. Su sabor es muy

í- t - '- c io n  sobre el modo de

Ventanal po r  m ayo r : M ei.chob G a r c ía , C apellanes , \ d v pu c ad o . (429)

G U IA  D E L  V A C Ü N A D O E
LAS DOS VACUNAS

Véndese este opúsculo— que Uin favorable juicio ha me- 
recido á toda la prensa—al precio de 60 cénliiiios de peseta 
a los susemores y de 60 céntimos á los que no lo sean, 
piares*  ̂ Adminisiracion. Quedan escasos ejem-

I en la ciliii

andelillas m edicam entosas

del  d o c to r  c u c h i
icomendables para la curación de
'lecciones de la uretra.
ease el anuncio del segundo domin
soadames.)

H E L E N JN A
G O T A S  C O N C E N T R A D A S  

tratamiento CVllATiro DE LA TÍ81S T LA 
TVBEBCULÓSÍ8

Se dan prospectos á quienes lo solici- 
ten. Depósito central, farmacia de A. 
Coipel, Barquino, 1, Madrid. 439],
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i j R i G E i s J i e r r o R a b u t e a u
P r e m i a d o  p o r  e i l n s t i t u t o  d a F r a a c i a . F r e m i o d a T e r a p é a U o a

Los estudios hechos por los médicos do los hospital^ , hnn 
demostrado que las Verdaderas G rageas de H ierro  
R abu teau  son superiores á todos los detniis forrugino^'s en 
los casos de Clorósis, Anem ia, Colores n.iluio^ PeM idns.
Debnidad.Exlemu-icion.ConvaIecefíCia.nehiUdnddelosmnof,
y oniermedades causadas por la Pobreza y A lteración de la 
sannre ácon-ecuci.ciade ratigas.viL'iliasyexccsos do toda clase. 

Se loman de 4 d 6 grageas dianas.
E K x ir  de H ierro  Rabuteau recomendado á las personas 

que no pueden tragar las grageas. Una copiía en las comidas.ju v  asw •  o * —o  -  a

Jarabe de H ierro  R abu teau  destinado especialmente a 
los niños.os luuija.

La meditación marcial por el H ierro  R abu teau  esta mas 
económica y racional de la terapéutica.

.Vi consíipacion, n i diarrea; asimilación completa. 
£xiia-e el V erdadero H ie rro  R abu teau  de C L IN  Y  C “ , 

, PAB.1S ___ ________^

X)© Sa lic ila to  de Sosa
D el D octor Clin]
PrmVfldo por la f  ociillad ile Medicina de Pflrii (pasmo mohtyos), 
La Solución del Doctor Clin, siempre idéntica en 

coniDO«icion y de un sabor agradable, permito admini-.Ua,| 
{^icilmr nto el Sa lic ila to de Sosa puro, y variar la dosis sc^J 
las indicaciones que so presenten. P

« El Sa lic ila to  de Sosa que Clir. emplea, es de una pured 
« perfectay preparado con el mayor esmero i es un medicameipi 
< en que se puedo tener la m^yor connanza. g

(.sociedad de Medicino de Parts, sesm» riel B rie Peiirero delBTí.) 
La Solución Clin, muy exactamente graduada en sus dósíj

conlmnc ^  de Sa lic ila to  de Sosa por cucharada.
0.5Ü centigramos -  -

P A R IS  —  G A S A  C L IN  Y  C '* —  P A R IS  
Y por cnnritirln de loi Pnrmaciiiitco. rie Prnnein y del Eilrang^J

NEVRALGIAS
P í l d o r a s  d e l D " M o u s s e t te

Las P ild oras  Moussette. de aconilina y quinio. calman ó 
curan la Gastralgia, la Jaqueca, la Ciática y las Nevralgias 
mas rebeldes.

« La acción sedativa que las P ild oras  Moussette ejercen 
< sobre el aparai'i ciroulatíirlo sanuuineo, por medio do los 
« nertios vaso-moton-s, indica su empleo en las Neoratgias del 
€ Iriíióm ino las Nevralgias comieslivas, las Afecciones 
€ reiimálicas. dolorosos é inflamatorias, i 

f La aconilina produce efectos maravillosos en el Iralamiento 
I do las Nevralgias faciales, con tal que no sean sintomáticas 
I de un tumor intra-cránico. n

(Sociedad de Biología, lesión del 23 de febrero de 1880.)Dosis : Tómense do 3 á 6 pildoras en las veinte y cuatro horas. 
EiíiaiSB las Verdaderas P ild oras  Moussette de C L IN  Y  C ‘ , 

PARIS

CA PSULASIHATHEY-CAYLU
2)e "Gaseara delgada - de "Gldien
De Copaíba y  de Esencia de Santal 

De Copaiba, de Cubeba, y  de Esencia da Santal 
De Copaiba. de Hierro, y  da Esencia de SantaL 

«  Las Cápsulas M aihey-Caylus de Esencia ae *anji 
« poséen una eficacia sin igual y se r e c 3
s éxito para curar rápidamente los i5 l
a la lilenorragia, la L e u c o r r e a .  \» CisUsis del C'ieno.i 
. (/re íH íis .e ll’aíarro ylas otras
« y contra todas las afecciones de las K ia í ui inarias. l 

o Merced a su cáscara delgada de Gluten, esencialn 
€ asimilable, pueden las Cápsulas 
« ridas por las personas mas delicadas.
« causar el estomago. » (Gazelíe des Ilop ilaux de Pir.

Tómense de 9 á 12 Cápsulas por día.
París, en C A S A  de C L IN  & G '\  V en todas Farmaciat|

SOLUCION COIRRE
AL

C L O R H I D R O  - F O S F A T O  D E  C A L
T is is * .  — A^nemias. — Caquexia.— Kscrófalas

T . «T ií^ -osia . —  E s t a d o  n e r v i o s o .R a q u i t i s m o -  —  I n a p e t e n c i a .  — ü i s p e p s i a .
Asimilación inmmolonte.-Bnfemiedades de loe Uneeoe

El dorhidro-tOBfaio da cal es la prepar.don de fosfato de cal la 
oa, poesto que en el estado natural esta sal no se disuelve smo i  favor del ftcido dorhidneo

“ T lT s o l fq u r r e u n e  los efectos oupéptioos del icldo elorUdrioo J los reconatituyeutes del fosfato

t  k ^ r “ a™ e“ l ^ L t X r : : y o r  c a u ^

d$ cal gelatinoso por cucharada pequeña de solueioiij el ácido ,
cal un gran poder disolvente más considerable que todos los demás ácidos.

 ̂ S , t r a l l a  mL“ ecorómifa%ondicion importantísima para un tratamiento muchas veces largo

I ^ ^ r z c l ld a  con agua azucarada, agua y  vino, no tiene absolutamente gusto alguno, de suerte que

; “ a rm rer^ ^ ^ ^ ^ ^  como asi debe hacerse, favorece la digestión muy sensible-

► evitarlas /alsiflcaciones. exíjase en cada/rasco el sello del G O B IE R N O  FR A N G E S .
* — Se vende en las principales farmacias. —
 ̂ Elaboración y  venta al por mayor: 79, rué du Cherche-M idi, París.
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Boletín de la semana: Reposo canicular. — Miados infundados._
Manicomio vasco-navarro. =  Sección de Madrid: ¿No hay eapon- 
taneiiiad on la vida ni por oonsigruionte en la enfermedad? — Leccio­
nes de Clínica quirúrgica, por elDr. J. N. de Nussbaum. —Inhalacio­
nes y aguas azoadas.= Sección profesional; Da algunas posibles 
refurmas á disposiciones reglamenUriiis.=Secclon práctica; Póli­
po fibroso de Ja faringe. =  Prensa médica: Exiranjíra: I. íiíanera 
do iiilei i ogar á los enfermos dol oido.—II. Cefalalgia; su relación con 
¡a excreción de ácido úrico,— III. Los microbios del aparato de la vi­
sión.— IV. Un caso da atetósis á consecuencia de la difteria. =  Con. 
BUltorlo.i.» Sección oficial: Ministerio de Fomento. =  Gaceta do 
la salud pública: Estado sanitario de Madrid. =  Crónica. =Va- 
cantes. =  Anuncios.

BOLETIN DE LA SEMANA

I REPOSO CANICULAS,— MIEDOS INFUNDADOS.— MANICOMIO 
VASCO-NAVABKO,

Ea iDuy difícil en esta época del año la tarea del 
I peiiodista, por más que uo deje de serlo eu todos los 
I momentos y  eu casi todas las ocasiones. La  parte 
Ique del periodismo profesional se dedica á la tran- 
I quila aunque interesantísima tarea de estudiar y 
I criticar las cuestiones de índole pm-amente científi- 
Ica, tiene en todas las estaciones asuntos eu que 
locuparse, materia siempre dispuesta para sus tareas, 
ly  ea muy raro que ninguna circunstancia acciden- 
jtal haga decaer el natural ínteres y  el entusiasmo 
¡siempre sostenido que su asunto despierta; pero el 
aumilde revistero que vive de lo que los aconteci- 
jmieutos transitorios le proporcionan, ¿qué podrá 
decir, cerradas las Academias, suspendidas las ta­
reas parlamentarias y  declarados eu dispersión los 
lUiicionarios altos y  bajos, que son miembros y  fác- 
lorea del organismo administrativo? Lo  mejor y  lo 
oas derecho fuera, y  en último resultado á ello hay 

bue recurrir, declarar francamente que fallan noti- 
f  ias y  acontecimientos de interes, y  que durante es- 
las épocas de ti'ausitorio marasmo científico, sólo sos- 
lieue la esperanza de que el reposo venga á resultar, 
lea, más que efectivo, aparente, y  que, como el sue- 
fo  fisiológico, sea, al propio tiempo que compensa- 
lion do la pasada actividad, tregua de acumulación 

fuerzas pai'a las campañas venideras.

*

En Madrid siguen con alarma los timoratos las 
loticias que acerca de la  existencia del cólera en 
Italia publican los periódicos: no creemos justifíca­
la  por ahora semejante alarma y  ménos aún el 
|uo se puedan estimar’ las naturales indisposiciones 

stacionales que en las vías digestivas se presentan, 
ómo predisposiciones de un peligro n i siquiera re­
hoto. Téngase la necesaria vig ilancia  eu las costas,

y  muy particularmente eu las de L  ivante, como ya 
por el Gobierno se ha dispuesto; insístase con se­
riedad en el cuidado de la higiene de la.s poblacio­
nes y  no se apele á esos excesivos y  extemporáneos 
rasgos de eesarismo sanitario que hieioron famosa 
la iillim a campaña sanitaria, que procediendo así se 
logra más que con el bullicioso y  no siempre desin­
teresado afan de alarma y  do celo excesivo, que daña 
más que favorece eu estos asuntos. Por ahora no hay 
nada, por fortuna, que justifique ningún género de 
temores; no hablemos, pues, del lobo cuando no 
aparece, para que nos atiendan cuando se pueda 
aproximar.

*  *

La  Academia de Medicina se ha ocupado en su 
última sesión del informe emitido por los señores 
N ielo y  Pulido acerca del proyecto do un manico­
mio vasco-navarro que ha de fundarse en Pamplo­
na para 600 alienados. A  la ejecución de este pro­
yecto, debido á un legado del Sr. Daoiz, se desti­
nan 3.000.000 de reales. E l proyecto, hechura de los 
Sres. Martínez Ubago y  Elioz, está bien pensado y  
desan’ollado; la Memoria del Sr. Martínez revela el 
estudio minucioso que ha hecho este señor de los 
diferentes sistemas manicomiales. La  Academia, 
después de algunas ligeras observaciones, aprobó 
este proyecto, que ha de dotar á las provincias vas­
co-navarras de un excelente establecimiento.

También ha terminado la Academia la discusión 
del nuevo reglamento dol Instituto do Vacunación.

D e c i o  Ga r l a n .

MADRID 17 DE JULIO DE 1887

¿NO HAY E SPONTANEIDAD EN LA VIDA 
NI POR C O N S IG U IE N T E  EN LA EN FER M ED A D 7 (1;

II
Suponemos que nue-stros lectores, estén ó no versa­

dos en la crítica filosófic.a, no se negarán á admitir el 
cambio como ley universal, como categoría, según se 
llama desde Aristóteles á las leyes que tienen tal ca­
rácter de universalidad. Cierto es que hasta Heg?l, que 
la eligió como base de su construcción filosófica, no se 
habla deslindado claramente esta ley; pero implícita­
mente se hallaba envuelta por las demás, y sobre todo 
por las de tiempo, acción y pasión.

Lo primero que exige cualquier cosa es que suceda, y 
suceder es cambiarse de algún modo lo pasado por lo 
actual, lo actual por lo futuro. Esta es una de las nocio-

(1) Véase .el núm. 1.742.
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450 EL SIÜLO MÉDICO

nes primeras, de los principios innatos, que se sienten 
y  no se demuestran de otro m odo; porque para demos­
trarlos necesitaríamos otros principios, y  asi sucesiva­
mente por toda una eternidad.

Asentemos, pues, el cambio como una ley autónoma, 
es decir, que no forma parle de otra ley, que no es eS"- 
pede de un genero sujierior. E l cambio está supuesto 
en la ley de causalidad en el hecho de enunciarse esta 
ley del modo más correcto, diciendo: «Todo lo que su­
cede necesita una causa.» Invirtiendo los términos de 
esta proposición sintética á priori, diremos también: 
«Todo lo que se causa necesita suceder.» La  sucesión es 
lo primero que se comprueba experiméntalo exterior- 
mente; luégo viene la afirmación de la causalidad, afir­
mación que, es bien sabido, no nace sólo de la experien­
cia; sino que aparece como imi)o.sicion del pensamiento, 
superior á la experiencia misma; la cual, si bien confir­
ma y  acredita la ley, no la  encierra como generalidad 
dentro de sus límites propios. La  naturaleza y  la expe­
riencia que sobre ella se ejerce, sólo versan sobre pun­
tos particulares que á la función de conciencia corres­
ponde generalizar.

L a  función común de la  sucesión en la causalidad, y  
la causalidad en la sucesión, se realiza en la conciencia 
humana de ese modo absoluto, axiomático, que corres­
ponde á todas las categorías de la razón. Esta función, 
considerada en su factor Causalidad, es todo to que 
(]ue queda de inteligible en las entidades formuladas 
durante tanto tiempo con el nombre de causas prime­
vas. Los fenómenos que le están subordinados sólo pue­
den calificarse como causas segundas: cualesquiera que 
olios sean, siempre se conserva en pié la causa prime­
ra, que es la ley. Pero la causa primera, no satisfecha 
en cuanto los fenómenos no la satisfacen, y  ya se sabe 
que no pueden satisfacerla jamás completamente, que­
da figurando como causa indeterminada é indetermi­
nable en su totalidad, que es lo que llamamos esponta­

neidad.
Es visto, pues, que la espontaneidad, desposeída de 

su carácter de entidad metafísica, tiene un refugio in­
expugnable en el carácter de lím ite necesario de toda 
realización de la ley de causalidad. En toda serie de 
fenómenos causales ha de haber siempre causas posi­
bles, que se ignoran por el momento, y  algo causal in­
determinable é incognoscible, algo que es forzoso igno­
rar, á cuya ignorancia forzosa en el pensamiento corres­
ponde en los hechos la  calificación de espontáneos,

En suma, la espontaneidad es el no saber ó el no ser, 
funcionando como lím ite de toda fuerza representada. 
En este concepto es fuerza también, pero fuerza repre­
sentativa. Es la misma ley causal, reproduciéndose abs­
tracta al través de todas las series causales dadas en la
experiencia.

Como categoría racional, la espontaneidad se baila en 
todas partes; dudar de ella es tan tejnerario como du­
dar del espacio ó del tiempo, y, sin embargo, tal teme­
ridad se comete, al parecer impunemente.

Es que la impunidad no pasa de las apariencias: el 
castigo de todo aquel que falsea la verdad está en la 
contradicción, y  se contradice en sus obras quien niega

la espontaneidad en teoría, como queda demostrado 
anteriormente. .  ̂ I

La espontaneidad en la naturaleza inanimada se I 
halla siempre detras de la duda, que aparece en cada 
eslabón de la cadena indefinida de los hechos de causa- j 
lidad. Siempre ha de haber algún hecho autonómico, en 
que necesitamos fijarnos para interrumpir la serio 
absorbente de las causas sucesivas. E l orden mismo del 
sistema de los astros, ó es autonómico, ó sea desprovis­
to de causa fuera de sí mismo, ó no puede ménos de ser 
referido á una causa autonómica. De todas suertes, re­
sulta siemirre la autonomía como liltim a ley de los fe­
nómenos, y  en'tal sentido será legítimo el concepto de 
espontaneidad- Habría abuso en convertir la ley, inde­
finida como hecho, en un hecho definido; pero no si se 
le da su legítimo valor.

Ahora bien; en el mundo inorgánico exterior, que 
muchos llaman material, la ley de la  espontaneidad 
está, digámoslo asi. al lado de la función, no dentro de 
la  función misma. Podemos considerar una función in­
orgánica en que la espontaneidad se halle ausente, apa­
reciendo sólo datos actuales, particulares, positivos. Mas 
al lado de estos datos es preciso suponer siempre otros, 
más ó ménos espontáneos relativamente. Junto al pre­
sente necesario se alza lo porvenir con su variada posi­
bilidad; junto al objeto, el sujeto en quien se encarna 
la ley, correlativa con el fenómeno. Obstinarse en la 
distinción sola del objeto particular, procedimiento que 
parece tan natural y  obvio ante el sentido común, y 
muchas veces ante el sentido filosófico, es violento y 
falaz ante una madura reflexión. No contar más que 
con los objetos sometidos á una ley de necesidad; dejar 
á un lado, como impertinente é inútil, la consideración I 
de toda esencia, de todo principio y  de todo fin prime 
ros, y, por consiguiente.'do la autonomía y  la espoats 
neidad, olvidando luégo Ío que tenemos al lado, y  fiján­
donos sólo en lo que tenemos al frente; podrá ser un 
recurso para vivir al día, mas no para fundar una cicn-f 
cía y  un arte que extiendan sus ámbitos á lo pasadoyl 
al porvenir. Y  como una vida limitada á lo pi'eseut!| 
sólo es una vida ficticia en la conciencia, miéntras que 
da en la inconsciencia el elemento que la hace verda l 
dera y real; de aquí la necesidad de reintegrar en nu»l 
tro pensamiento los elernentos constitutivos de la realvl 
dad, que habíamos eliminado para comodidad de nuel 

tro estudio.
Esto es, tratándose de objetos relativamente inerlel 

ó no vivos; pues si se trata de objetos vivos varía la cu»| 
tion. Entonces ya la autonomía y la espontaneidad e l 
talán dentro y  no fuera de la función que se considerí,! 
y  no se puede prescindir de esta unión sin matar el sal 
vivo, siquiera sea sólo con el pensamiento. Cuando al 
trataba de objetos inorgánicos, el mineral,sólido, Hiiib 
do ó gaseoso, quedaba integro ante nosotros, áun sepaj 
láudole vio’lentamente del conjunto cósmico á que pa l 
teuece, y  de cuyo conjunto no se tiene concepto plewf 
cuando se prescinde de las causas primeras. Mas el 
vivo, por informe y diminuto que sea, es ya por sí 
mo una causa primera relativamente á las causas » l  
gundas esparcidas en el mundo no viviente; tiene, p®j

lo tai I sello 
cesid 
meja 

Ique : 
Idel ii 

En

• EC

Véi

Ayuntamiento de Madrid



mostrado

imada se 
1 en cada 

de cansa- 
lómico, en 

¡a serie 
nismo del 
lesprovis- 
Qos de ser 
aertes, re­
de los fe- 

ucepto de 

ley, inde- 
•0 lio si se

,erior, que I 
ntaneidad 
dentro de 

unción in. 
sente, apa- 
itivos. Mas 
apre otros, 
nto a i pre | 
riada posi 
se encama 

larse en la 
nieuto que 
común, j 

violento y 

n- más que 
tdad; dejar 
isideracion 
fin  prime- 
la esponla- 
,do, y  flján- 
drá ser un 
ir una cíen­
lo pasado y 
lo presente 

iéntras que 
hace vevda 

rar en nu© 
3 de la  reali' 
lad de nu»

snte inertes 

aria la cu© 
taneidad »  
e  considere, 
matar el sá 
. Cuando 

iólido, líq»i ¡ 
s, áim  sepi­
lo á que p© 
cepto plew 
3. Mas el sé 

i por si 
.s causas tr 

e; tiene, p®

lo tanto, el sello de la  espontaneidad, por más que este 
sello haya de im prim irse siempre en el fondo de la ne­
cesidad y  de cuantos objetos corpóreos representan se­
mejante ley. N o  hay fuerza humana, n i poder brutal, 
que anule este sello, á  ménos de anular con él la  vida 
del individuo.

En vano será que la  mente, ansiosa de unificación y  
simplificación de los problemas experimentales, resuel­
va primero no atenerse más que á los datos físicos 

desechando los sistemas, y  construya luégo, acaso in- 
louscientemente, sistemas metafíaicos, fundados sólo 
in la necesidad, como lo  sería también cimentarlos en 

J solo concepto de la  espontaneidad. L a  función inexo- 
able seguirá su curso, burlándose de los unos y  de los 
.tros, ¡Desdichada Hum anidad si la  función no conti- 
luara! Todo lo que debe pedir es que siga siempre y  

iga bien, realizándose en la  práctica lo que se realiza 
imultáneamente en e l más alto ideal.

La suposición de una necesidad absoluta en el orden 

e la Naturaleza es una metafísica como cualquiera otra 
:o puede alegar á su favor más que este derecho meta- 
8100, jjorque trabajo le  costaría leg itim ar por medios 

8IC0S sus pretensiones sistemáticas. Metafísica desco- 

3cida,pero tan radicalm ente perniciosa, como la  otra 
etañsica ontológica que se determ ina consciente-

En el porvenir, la metafísica del fenómeno (materia- 
imo) y  la metafísica de la ley  (esplritualism o) deben 
der el paso á la  metafísica de la  función. Sólo la  fun- 
bn, que es la  vida, es om nipotente y  divina en la  in- 

hgencia, relativamente á la  m isma vida posible en la 
iliclad.

Kn la función de la v ida  figura la  espontaneidad en 
amo consorcio con la necesidad: la  prim era es la  ley 

e propende á convertirse en fenómeno, la  segunda es 
tlenomeno que propende á convertirse en ley. N o ce- 
1 demasiado pronto los médicos á  esta ú ltim a pro- 
;sion. y  estén prevenidos de que a l ceder caerían en 
gios. ocultos,pero no ménos form idables que los pro­
entes de la  propensión contraria á  v iv ir  sólo del es- 
itu, de la  imaginación y  del capricho, sin alimentar 
Gajosamente el cuerpo de la C iencia-con elementos 
'artos del campo experimental.

Dr . N ibio  Serrano.

- e c c i o n e s  d e  c l í n i c a  q u i r ú r g i c a

POR EL DR, J. N , DE NUSSBAÜM

Poriuacioii de na n ré te r  a r t i f i c ia l  (1). 

m e l r í ' í " '  procedim iento no tenía la  menor fe. 

rf)turacíonrt'^ 'i^°“ t^ °u  secreción, que

i e r v  n i l r í f  t«rtado% n
k m e d íd T  gravísim ai dad hubiera sobrevenido la muerte.

^ ^ m e ,  en todo caso, ménos peligrosa la  extirpa- 

Véase el número anterior.

Clon renal, porque, en verdad sea dicho, animan y  de­
ciden en mucho para su acometim iento los trabajos de 
«im on ; pero en contra de ta l operación debe conside­
rarse como empresa séria en la economía animal, por­
que ha de suponerse en el otro riñon una fuerza que 
no siempre existe, ademas de lo  tem ible que la  opera­
ción es por sí misma. L a  señora H o ller tenia ya cua­
renta y  siete años, estaba m uy combatida por e l sufrí- 
miento, y  por todo este linaje de consideraciones iio 
podía prometerme un éxito  categórico en condiciones 
tan graves.

E l princip io aforístico en cuya v irtud debe preferirse 
la  Via designada por la  naturaleza, fué el que de un 

modo especial guió m i pensamiento, conduciéndole á 
decidir la reconducción, por la via  más corta posible, de la 
orina hasta la vejiga. Para lograrlo presentábanseme dos 
procedimientos; ó buscar el pedazo desprendido del uré­
ter. y  dilatando e l extrem o superior invaginarlo dentro 
y  reunirlos, ó form ar un uréter artificial.

Realmente, entre ambos procedimientos hubiera sido 
m ejor seguir el prim ero; pero im portábam e mucho más 
no gastar tiem po en tentativas peligrosas y  darme cuen­
ta en breve de la situación verdadera.

Por espacio de dos días, d ilaté la  fístu la abdom inal 
con candelülas de laminaria, de ta l m odo que podía pe­
netrarse en lo interior con e l índice y  descubrir el re- 
servorio urinario, del tamaño de un huevo de paloma, 
situado á la  derecha del útero, y  el uréter que en é l des­
embocaba,

A l  tercer día (10 de N ov iem bre ), ayudado por mis 
compañeros los Dres. H a lm  y  Lindpeintner. hice la s i­
guiente Operación;

Cloi'oformizada la  señora HoUer. y  colocada en posi­
ción para la  Jitotomia, introduje gradualmente varios 
conos dilatadores de Simón, dentro del uréter. Después 
de haber extraído el quinto, podía introducir fácilm en­
te el dedo índice dentro del m ismo uréter, y  poco des­
pués introducía el dedo medio.

E n  Enero del año 1861 publiqué un método sobre la 
sección para la  litotom la en la m ujer (lito tom la  con 
litotripsia), é hice notar que la  dilatación cruenta del 

uréter seguida de sutura, ofrece bellísimos resultados, y  
que después de desmenuzados y  extraídos los gruesos 
cálculos las pacientes curaron en breve. Semejante pro­

cedim iento cuenta con muchos partidarios, pero á pesar 
de todo preferí dilatar e l uréter con el método incruen- 
to de los conos dilatadores de Simón, E l nréter izqu ier­
do sano lo  encontré fácilmente, pero no así e l derecho, 
que parecía haber perdido su bulbosidad á  consecuen-^ 
cia de la  inacción, de tal modo que m e decidí á  cons- 
ti'uir un uréter artificial. Introduciendo cuanto m e era 
posible el índice izquierdo en la  fístu la abdominal y  el 
dedo derecho en la  urociste, no se tocaban sus extrem i­

dades; pero si en vez de introducir en la vejiga el ín d i­
ce derecho introducía una jeringa de hombre, entónces, 
levantando bien, la  punta de la cánula tocaba sin n in ­
guna dificultad la punta del índice izquierdo que se 
encontraba en el reservorio urinario, y  sin levantar cop 
fuerza la  vejiga quedaba entre ésta y  la  extrem idad del 
dedo una d istancia de 3 ó 4 centímetros.
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L a  posición tan elevada del resei-vorio urinario me 
nareció ser m uy favorable porque alimentaba nmyoies 

c e  ; , e ,  conseguido f  

v ¿ id o  desagüe de la orina
cuanto que en el presente caso m e ayudaba la ley de 
la  g r a v e ld .  Ademas, asi dispuestas las cosas, no era de 
temer'un m ovim iento de retroceso en la  orina, m  la for 

raacion de concreciones en e l m ismo reservono.
Preparado para todo evento, h ice construir el uréter 

artificial del modo que se representa en la  adjun-

? 0 I la  extrem idad in ferior del tubo de desagüe in ­

troduje con fuerza el de cristal a a, atando en un ex­
tremo un hilo de p lata (c  c).

Con una inclinación de tres cuartos de circu o in tro­

duje el citado aparato dentro del canal uretra y  e

vO-

as

ma. L » - a a , t u b o  de cristal: 66. tubo de desagCe de caut- 
^ ebuc; cc, hilo de plata.

veiiga, desarroUé la  curva indicada y  perfore la  v e j ip  
poco a  poco cu el punto en que podía suponer que exis 

tiera Ja antigua desembocadura del uréter _
Perforada la  pared posterior dcl umciste, d ir ig í la pun­
ta de l apnratito hacia e l extrem o de m i dedo, que m- 
troduciclo por ¡a  abertura de la  fístu la ^bdo“ inal se 
d irig ía  li su vez hácia el reservono uruiano. Segiuo ya 
de la dirección del aparato, con la  mano derecha lo cui- 
p iijé  hacia adelante, de ta l suerte que su m itad in ferior 
pennnnecia dentro de la  ve jiga  y  la superior fuera de 
e lla ; retiré eutónces e l estilete y  le sustituí poi un lar­
go trozo de ballena, levanté despnes la  canilla y  faje en 

fa  extrem idad de la ballena el h ilo  de i f  J 
lo cual, extraje, tirando de l m ism o h ilo, la totalidad 
del aparato por la  abertura hecha; de tai suerte su posi­

ción era la  siguiente:
L a  placa obtiiratriz del tubo de cristal a a estaba 

dentro de la ve jiga ; el tubo de desagüe b h, atravesando 
las paredes de la vejiga, e l te jido entre ve jiga  y  leser-

vario, el uréter y  una porción del seno fistuloso, funcia 
naba como uréter artificia l; en la  parte superior del 

seno fistuloso quedaba e l h ilo  de plata c c 
que sobresalía por el orificio de la f^st'ila habla sido 

sujeta con cerato adhesivo á
Ejecutado lo  que antecede, inyecté dentro de la  f  stiila 

abdom inal algunos jeringazos de una solución colman­
te que extraje luégo de la vejiga, quedando demostrado 
q u f l a  canalización era completa. Después de haber 

Íavado y  pulverizado por todas partes con agua fénica 
da cubfl la fístu la con borlin humedecido, sobre el ocal 
puse gutapercha, y  la  enferm a fué trasladada a l lecho, 
volviendo poco después de la  insensibilidad amneste 

sica a l estillo  normal, quejándose de dolores y  de un 
prurito de orinar que la  acosaba, haciéndola sentuse 
m al Presentóse luégo la  incontinencia que la  aquejaba 
siempre, siendo la  fiebre lim itadisim a, sin pasar la  tem­

peratura de 390, y  comenzó luégo á 
abninas gotas de orina, poca, si. pero más que o qut 
vo°e-)eraba, puesto que creía que por la ley  de la g i» 

vedad toda l i  orina caería en la  v e jig a y  ninguna enls 
í i ' t a  A l cabo de tms <Has cesó la ineontinencin, pero 
p1 prurito era ta íi grande que obligaba a la  paciente i| 
orinar cada ocho ó d iez minutos, pudiéndose rebajarlo 

alrro á  beneficio de inyecciones do morfina. I
L a  paciente no había com ido nunca en gran canti­

dad- pero en aquellos dias llegó á ta l extrem o su repaj 
nancia para los alimentos, que forzadamente ̂ m aba  J  
POCO de cerveza y  sorbía un huevo; ademas estafa 
L r t ir iz a d a  con im a fuerte diarrea que no se pudo sif 
prim ir con abundantes dosis de opio, n i con enemJ

^ ‘^Arquh lto^d ía  experim enté una desagradabilisJ  
sorpresa a l encontrarme la  enferm a con el_ lecho b.i J  

do en orines como ántes de la operación P^' Í
tameute claro y  evidente que la orina del tinon derec^ 
salla m ievam ente por la  fístu la abdom inal. Lxam  rt 
atentamente m i aparató y  v i que el tubo de crist. j  
pesar de la placa obturadora, se habla salido de la «1 
jigo , y que el canal artificial que conducía la  orina hi

ta la  veiiga estaba obstruido. _
E l resultado era tan deplorable, que si no hubies 

tndo peor que ántes la enferma, m e hubiera encout J 
en las mismas condiciones que al principio, por lo c j  

para poder exam inar la  situación y  no ^
pitadam ente mi plan, fracasado cuando estaba tan «

de su cumplim iento, cloroform icé súbitamente á la? 
L n l e .  Durante la  anestesia lim p ié  perfeelament 

repetidas inyecciones tanto e l seno fistuloso como la 1 
¿  : l  estaba lleno de pus fétido y  la  m is m a  o 

había tomado mal carácter. Inyecte nuevamente J  

fístu la la solución colorante y  tuve la  1
que pasaba á la vejiga, prueba palpable de que ro l  
L  »rtific ¡.\  no hobla sufrido dooperfocto, t a b »  J  
obstvuidosolamentepor la  segregación 

gran dificultad introduje de nuevo un 
de 20 centímetros de largo que atravesaba todo e i^  

ciste. y  saliendo por la uretra
p íente urinario de v id r io ; habla tóbo p 1
extrem idad superior por m edio de un h ilo  de plata

fonfe

Ayuntamiento de Madrid



E L  SIGLO MEDICO 45S

, perol
ente)
ajarltl

canli-l 
repuji 
iba u:| 

eaUb 
ido si| 
neinil

atravesaba el seno fistuloso y  salía por el mismo y  es­
taba adherido á una tira de cerato aplicada junto al 
orificio.

La paciente continuó en igual estado; el pi-urito de 
orinar auüientó de tal modo que fueron precisas fuer­
tes dosis de morfina (0,02, 0,03), y  la temperatura su- I bió hasta 39°,4 ó 39®,7 ¡ pero la evolución mecánica era 

I tan satisfactoria que casi toda la orina, pasando por la 
vejiga, era expelida sobre el vaso de cristal, cayendo 
muy poca en la fístula; pero en cambio toda ella tenia 
olor amoniacal y  era muy filamentosa. E l día subsi- 

I guíente, después de una inyección doble de morfina, la 
lopemda durmió mejor, y  cuando volví á verla, en- 
I centré, con gran sorpresa, que también el segundo tubo 
Ide desagüe había pasado á través de la vejiga del re- 
Iservorio urinario y  del seno fistuloso, permaneciendo 
Isuelto pobre el vientre. L a  operadla aseguraba que no 
Ihabia estirado del hilo de plata, y  como estuviese mé- 
Inos húmeda que de ordinario y  pasase una inyección 
|colorante desde el seno fistuloso á la vejiga, quedaba 
demostrado asimismo que el meato uiinnrio estaba 
abierto y libre, por lo cual no intenté sustituir la pérdi­
da del tubo con otro nuevo, suponiendo que la no in­
terrumpida secreción lo mantendriu expedito.

La orina (sucedió como esperaba) segregada por el 
biñon caía en la vejiga, pasando muy pocas gotas á la 
fístula abdominal.

Tanto la incontineucia, que había reaparecido, como 
fel carácter purulento y  fétido de la orina fueron des- 
kpareeiendo, así como la fiebre y  el prurito de orinar, 
polo la obstinada diarrea opuso resistencia á todos ios 
cedicamentos y  no habla cesado aún cuando la seño- 

pa Holler abandonó el establecimiento.
La cantidad de orina que salía por la uretra podía 

talcularsc en 900,1.000 ó 1.100 centímetros cúbicos dia- 
lio,s; su naturaleza no dejaba nada que desear y  no se 
^udia temer la formación deconcreciones.Trascurridos 
atorce días, visité á la enferma en su casa y  la encontré 

lana, sin diarrea y  contenta; pero por la fístula, aunque 
üuy disminuida, salían aún algunas gotas de orina: 

lomé una aguja roja y cautericé el seno de la fístula; 
lo s  días después despreudi la escara, reuní bien los 
poides de la fístula cou aglutinante, y  hi cicatrizuciou 
luvo lugar rápidamente, pudiendo dar el alta definiti 
ra á la señora Holler, curada de su tumor ovárico y  de 
a fístula abdominal.

La ya repelida señora, mejoró deí todo en su estado 
leneral sin experimentar ninguna irritación ventral pos- 
«rior y sin que la orina sufriera la menor alteración,

P arís Zejin .

INHALACIONES Y AGUAS AZOADAS

lonferMcia dada en el HoBpital Provincial de Madrid el día 21 de 
■ Mayo por el profesor del mismo Ü. Fraccísco Vuleszuela.

Se ñ o r e s ;

Conocidos son algunos de mis trabajos acerca del 
¡ema que me sirve de asunto en la presente conferen- 

jia, por cuya razón no insistiré sobre ios fundamentos

de esta medicación, limitando el objeto á daros cuenta 
de algunos resultados clínicos y á encauzar la opinión 
algo extraviada por algunos errores inconcebibles, pues­
to que se refieren á principios muy elementales de la 
Ciencia.

En el modesto gabinete do aeroterapia que tengo 
instalado en las salas de m i cargo en este hospital, ten­
go sometidos ai-tratamiento de inhalaciones azoadas á 
varios enfermos, unos pertenecientes á m i visita y  otros 
á las de mis queridos compañeros los Dres. Herguetu 
y  Cisneros; unos son tuberculosos, otros padecen de 
bronquitis inveteradas cou alteraciones de textura en 
el aparato bronco pulmonar, y  otros estiln afectados de 
enfisema pulmonar pronunciado y  antiguo.

De los tuberculosos puedo citaras uno en que he lo­
grado resultados verdaderamente extraordinarios; era 
un chico de diecinueve años, soltero, empleado, que 
ocupaba la cama núm. 10 de la sala 23; hace tres años 
había tenido una hemoptisis que se ha repetido en .’03 
siguientes; no tiene antecedentes individuales, y  de fa­
m ilia existe el de tener un primo hermano por la línea 
paterna, tuberculoso. Los signos físicos revelaron) la 
existencia de cavernas y de infiltraciones tuberculosas 
en ambos pulmones, con fiebre continua, consunción, 
dispnea, anorexia, .sudores colicuativos, expectoración 
nummular y sanguiuolentn. L :i marcha de la fiebre era 
remitente, oscilando entre 38o,-5, cou 110 pulsaciones 
por las mañanas, y  40° con 140 pubaciones por la 
tardes.

En 10 de Enero se le sometió á la respiración de 
ázoe á 17, í6 por 100 de oxígeno, en dos sesiones de á 
media hora cada una; en 14 de Enero se rebajó la pro­
porción de oxigeno á 16,20 por 100 , prolongando las 
sesiones á cuarenta minutos cada una.

E l lím ite délas lesiones pulmonares fué reduciéndo­
se, el perímetro torácico aumentó en 1  centímetro, des­
aparecieron la tos, sudores, expectoración y  anorexia, 
la fiebre fué descendiendo, hasta que en primeros de 
Marzo, estando completamente infebril, se consideró 
curado y  fué dado de alta.

Actualmente tengo otro tuberculoso en tratamiento, 
que es un sujeto de treinta y  cinco años, que ocupa la 
cama núm. 18 de la sala 23; tenía fiebre continua, con­
sunción, hemoptisis y lesiones, en fin, extensas; vino 
de Quintanac de la Orden desahuciado de todos los 
profesores que ejercen en aquella población, según afir, 
ma él, y  se le sometió á Jas inhalaciones azoadas á 
17,76 por 100 de oxígeno, y  más tarde á 16,20 por 100: 
los resultados conseguidos son la desaparición total de 
la fiebre, de las hemoptisis, de los fenómenos caquécti­
cos y  la reducción considerable de las lesiones y  de la 
expectoración; le queda aún un poco de tos, sin la cual 
el enfermo se consideraría curado, cosa que me prome­
to conseguir pronto.

H ay en mis enfermerías otros tuberculosos en trata­
miento, entre ellos un hermano del anterior, los que 
no cito aquí por haber empleado en ellos im tratamien­
to neumático mixto y no poder atribuir exelusivameu- 
to al ázoe todos los resultados.

En otros tuberculosos en tratamiento fuera do este
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hospital se consiguen los mismos resultadoB; uno de 
ellos que respira el ázoe por m i procedimiento, por.indi- 
cacion del Dr. Bejarano, de esta corte, ha conseguido 
ver desaparecer su fiebre 7  los sintomas de consunción.

Otro tuberculoso, abogado, de la provincia de Toledo, 
después de haber estado en Panticosa sin resultado fa­
vorable, ha curado con el uso del ázoe por el método 
respiratorio.

Puedo citaros indnitos casos más, pero lo excuso pol­
la aridez que resulta de esta exposición, prefiriendo 
presentaros la estadística de tuberculosos tratados pol­
las inhalaciones de ázoe; tuberculosos tratados 278, cu­
raciones definitivas 62, curaciones temporales 95, ali­
vios extraordinarios 41, resultados nulos 80; lo que 
arroja la cifra de 74,8 resultados favorables por cada 
100  enfermos asistidos; tratándose de enfermedad tan 
fatal como la  tuberculosis, no es posible obtener esta­
dísticas más favorables.

Esta consideración hace presumir que en otras lesio­
nes también rebeldes, pero que no tienen ese sello do 
fatalidad de la tuberculosis, los resultados han de ser 
aún más favorables; voy á exponeros algunos de ellos.

Los que asisten á m i visita habrán visto ocupada la 
cama núm- 17 de la sala 23 por un sujeto afectado 

’ de neumonía crónica derecha, que empezó hace un 
año por ser aguda, adquiriendo después su cronicidad. 
Sus molestias culminantes eran la dispnea y la tos; á 
los doce días de la respiración del ázoe ambas habían 
desaparecido; dos días después, los signos físicos acu­
saron la desaparición de la hepatizacion pulmonar, y  
fué dado de alta el día 13 d i; • .oruonte Mayo como 

curado.
En el núm. 13 de la misma sala 23 existe en la 

actualidad un individuo sexagenario, afectado de bron­
quitis crónica antiquísima, con sus consecuencias na­
turales, la broncorrea y  la bronquiectasia; este indivi­
duo, ademas de los síntomas localizados en el aparato 
respiratorio, estaba completamente demacrado, y  la 
anorexia, el insomnio y  las pérdidas que experimenta­
ba por la expectoración hacían temer un fio  próxino y  
funesto; pues bien, las inhalaciones azoadas mixtas con 
vapores de brea le han disminuido considerablemente 
la expectoración, y  el sujeto se considera tambieri 

curado.
De la enfermería del Dr. Cisnei-os tengo en trata­

miento á otro viejo, afectado de enfisema pulmonar 
avanzado y tan pronunciado, que experimentaba disp­
nea hasta en los movimientos más insignificantes, tanto 
que al someterlo á las inhalaciones azoadas el primer 
dia no soportó más que cinco minutos de sesión; aún 
le tengo en tratamiento, respira el aire azoado á 16,20 
por 100  de oxígeno, combinado también con los vapo­
res de brea; hoy todos sus movimientos son desemba­
razados y  soporta las sesiones más largas; llevaba de 

enfermedad tres años.
De la visita del Dr. Hergueta tengo también en tra­

tamiento dos sujetos: uno con bronquitis crónica, bron- 
corxea y  bronquiectasia, y  ocupa la cama núm, 1  de la 
sala 38; la enfermedad tiene diez años de fecha, toma 
las inhalaciones de ázoe á 16,20 por lOÜ de oxígeno.

combinadas con los vapores de brea; es el único tra- 
tamiento con que ha obtenido un alivio marcado en su 

enfermedad.
De la misma visita asisto otro enfermo afectado de 

bronquitis crónica y enfisema pulmonar; es un sujeto 
de edad provecta, que ántes no podía hacer ni los más 
pequeños movimientos, porque se lo impedia la disp­
nea, y  hoy sube toda la escalera del edificio para tomar 
la sesión sin experimentai-la; él se considera-curado y 
desea salir del hospital á ejercer su industria de ven­
dedor de billetes de lotería.

En  el núm. 12 de la sala 22 hay otro enfermo muy 
anciano, que recordareis ha tenido copiosas hemopti­
sis ; padece de bronquitis crónica con dilataciones bron­
quiales, y  á pesar de los pocos días que lleva aún en 
tratamiento ha experimentado notable mejoría.

¿ A  qué cansaros más? Me limitaré á indicaros el 
resultado de mis estadísticas, que dan por cada 100 
casos de lesiones respiratorias tratadas por el ázoe, un 
90.5 de resultados favorables, comprendidas las cura­
ciones definitivas, las temporales y  los alivios pronun­

ciados.
Expuestos estos resultados, voy á indicar sumaria­

mente los fundamentos de la terapéutica del ázoe, ya 
que tantos errores se sustentan acerca de este asunto, 
para desdoro de nuestro siglo.

Señores, el ázoe es un modificador respiratorio cuyo 
mecanismo consiste exclusivamente en sustraer oxíge­
no, en interponerse para que en un volümen dado del 
aire que se respira haya menos cantidad de ox^eno, 
es privativo de oxigeno; cuando hablamos, pues, de que 
el ázoe produce este ó el otro efecto, ó que cura tal ó 
tal otra enfermedad, uo es más que un modo acomo­
daticio de hablar, pues lo que queremos decir es que 
la privación de oxígeno en tal ó cual grado -produce 
los efectos que, por nuestro modo de decir, se atribuyen 
al ázoe; esto extravia la opiuion, pues hace creer que 
el ázoe goza de virtudes activas, cosa que está muy 
lejos de merecer, pues el ázoe libre, el ázoe atmosférico, 
es un gas tan indiferente en nuestro organismo, que no 
desempeña papel biológico alguno, y  'n o  he de dis­
traeros probándooslo, porque os ofenderla; esto perte­
nece á los rudimentos de la Fisiología; pero la prueba 
de alguna novedad que puedo presentaros es que. sus­
trayendo el oxígeno del aire; no por adición de ázoe, 
sino por adición de otro gas indiferente bajo el punto 
de vista biológico, por ejemplo el hidrógeno, se pro­
ducen los mismos efectos y  se obtienen los mismos 
resultados terapéuticos que con el ázoe, y  estos expe­
rimentos loa hago muchos días en m i pequeña instala­
ción en este hospital, y  todos pueden convencerse de 
ello; no creo, pues, que científicamente pueda abrigar­
se duda alguna respecto de este aserto.

¿Qué pensar, pues, de las que se llaman aguas azoa­
das? Si por agua azoada se entiende toda aquella que 
tiene ázoe en disoluciou, todas, absolutamente todas 
las aguas que existen sobre el planeta son azoadas; las 
aguas potables, la que bebemos ordinariamente, las 
aguas minerales, el agua de mar, todas tienen ázoe en 
disolución; y  no se vaya á creer que las llamadas aguas
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azoadas pueden tener este nombre porque tengan más 
cantidad de ázoe que las otras, pues no sucede tal cosa, 
])orque estando la disolución de los gases en el agua so­
metida á la presión que ejercen sobre ella, todas tie­
nen una cantidad que varia poco. Las leyes que rigen 
á la rantei-ia no pueden sufrir excepción, y  esas peque­
ñas diferencias que existen acusan ventaja, no en las 
aguas reputadas como azoadas, sino precisamente en 
las aguas más inmundas y  las ménos potables. Os pre­
sentaré diferentes análisis de aguas de todas clases he­
chos por diferentes químicos, en lo relativo á la canti­
dad que tienen de Azoe en disolución.

I Aguas minerales ealifieidas de azoadas.—Análisis hechos por 
los Sres. Sacnz-Díez y B on e t-C a n tid a d  de ázoe disuelto 

2>or litro de agua.

Panticosa: Fuente de San Agustín, 15,07 cent, cüb • 
Fuente de los Herpes, 16,64 cent, cüb.; Fuente del Es’ 

Itómago, 17,78 cent, cúb.; Fuente del Hígado, 20,74 cen- 
Itimetros cúb.; Fuente purgante, 16,26 cent. cúb.

Caldas de Oviedo, 16,2.

Urbeniaga de ü b illa ; Fuente de Santa Águeda y  de 
ISnn Juan Bautista, 32,13; Fuente de San Justo, 22 28 

Arlanzon, 19,36.
Alzóla, 17,20.

Sarrami antiguo, 19,50; ídem moderno, 18,36. 
Aliseda, 19,59.

I131WS minerales no calificadas de azoadas y 'empleadas por 
otra mineralizacion; datos recogidos de un discurso del doc­
tor Armendáriz. publicado en los .Anales de la Sociedad 
Española de Hidrología Médica t.

Montemayor, 36 cent, cúb.; Artejo, 28 cent, cú b ; 
dolar, 27 cent, cúb.; Alicun, 21 cent, cúb.- Santa 
Agueda, 21 cent, cúb.; La  Puda, 81 cent, cúb.; Escoria- 

|a, 20 cent, cúb.; Zaldivar, 20 cent, cúb.; Gavirin, 18 
|ent. cúb.; Liéxganes, 18 cent, cúb.; ^Vuestra Seño­
ra de las Mercedes, 16 cent. cúb. Ademas se ha en- 
ontrado el ázoe en las siguientes aguas, que no cito las 
Ifras por no molestaros más, pero que son parecidas á 
ba anteriores: La  Garriga, Barambio, Fuensanta, For- 
lina, Alhama de Aragón, Ledesma, Cervei-a del Río 
|lhama. La Isabela, Archena, Ontaneda y  Elorrio.
I En el extranjero se ha encontrado el ázoe en las si- 
liientes aguas minerales; Kingsbath, Buston, Ila r -  
Iwgate, Moffat, Leamiugton (Inglaterra), Lispringe 
tlMU (Alemania),-A ix  la Chapelle, Baréges, Bagnéres 
^  Luchen, Eaus Bonnes, Eaus Chandes, Am elle les 
pms (Francia), etc,, etc.

ÍEs indudable que conforme se vaya investigando el 
wese le irá encontrando en todas las aguas minerales.

Aguas no minerales.

de Peligot, poco pota-
f i  «2,6.

Igua de lluvia, análisis del mismo, 15,1.
Igua del Garona, 15,7, análisis de Deville.

^gua del Ródano, 18,4, del mismo, 
jílgua del Rhin, 15, del mismo.
^gua del Támesis, 16,2, de Smith, 
gna de pozo, 18, Maumené.

Agua apéuas potable, 23, Blondeau,
Agua buena, 17, Deville.
De este examen comparativo, que pudiera multipli- 

car hasta lo infinito, resulta que el agua dcl río Sena y 
el agua de pozo tienen más ázoe disuelto que las fuen. 
tes más azoadas de Panticosa, establaeimiento que IIe\-a 
la palma entre los de aguas azoadas.

Si como agua azoada se quiere entender, no ya las 
que tienen ázoe en disolución, porque en tal caso ya 
hemos visto que todas lo son, sino la que desprende 
ázoe en el momento de emergencia, en ese caso todn.s 
las aguas sulfurosas, todas las aguas que tienen sustan­
c ia  orgánicas en putrefacciou, y, finalmente, toda agua 
a la cual se agite un poco en el aire, desprende ázoe 
exento de oxígeno, si tiene en disolución alguna sustan­
cia orgánica ó algún sulfuro alcalino, como pasa en 
todas las aguas minerales; pero en este caso ese ázoe es 
ya  ázoe atmosférico, y  el ingerir agua cargada de liur- 
bujas de este gas equivale á ingerir agua y  airé al mis­
mo tiempo.

¿Es esto negar las virtudes de las aguas minerales 
azoadas? Todo lo coutrario; las virtudes curativas de 
ios establecimientos reputados en las enfermedades 
respiratorias son innegables; pero estas aguas tienen 
ademas otra mineralizacion, y  en las localidades donde 
nacen existen cireunstaucias atmosféricas y  climatoló­
gicas, que sou factores que concurren á la consecución 
del alivio en ciertas enfermedades. Los establecimientos 
de aguas minerales deben considerarse como un con­
curso heterogéneo de circunstancias que se ayudan para 
conseguir un resultado terapéutico; es un eiTor, por 
consecuencia, el atribuir todos sus efectos á un solo 
factor, y  si éste fuera la mineralizacion ó la termalidad 
de las aguas, los establecimientros hidrominerales no 
tendrian razón de existü-, porque á la altura en que se 
ha colocado la Química no hay nada que no se pueda, 
no ya imitar, sino hasta perfeccionar, refiriéndonos á 
la constitución química de las aguas. La  poca impor- 
tancia que el ázoe tiene en estos establecimientos, lo 
prueban dos hechos; l.o, que siendo las aguas de Pan- 
ticosa mucho más pobres en ázoe que las de Urberuaga, 
según los análisis que he puesto á vuestra considera­
ción, están mucho más reputadas porque positivamen­
te tienen una eficacia mucho mayor, liasta el punto de 
que el último establecimiento no se considera sino 
como un succedáneo imperfecto de Panticosa para cuan­
do el enfermo está imposibilitado de llegar á este esta­
blecimiento; y  2 .0, que ciertas localidades de Suiza, por 
ejemplo Danos, gozan de la misma reputación que 
Panticosa como residencia de los enfermos de pecho, á 
pesar de que carecen de fuentes minerales azoadas. ’

¿Qué pensar, pues, de Jas llamadas aguas azoadas 
artificiales? Si los explotadores de ellas se hubieran 
limitado al campo de la cuarto plana de los periódi­
cos, yo hubiera desdeñado tratar de este asunto; pero 
han querido rodearlas de cierto aspecto científico va­
liéndose de la pluma de algunos médicos que de un 
modo incomprensible la han puesto á su servicio, y  
esto ya no se puede tolerar, porque sería un desdoro 
para la dase médica española. Pero hay más, y  es que
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muchos médicos bien reputados las recomiendan con 
censurable ligereza y  sin haberlas estudiado; lo creo 
asi, porque pensando de otro modo les consideraría reos ̂  
del defecto de ignorancia por lo menos, y  uo puedo ni 
quiero pensar asi. Los fundamentos en que se basan 
dichas aguas son absurdos científicos de tal calibre, que 
el exponerlos ha sido una injuria á. la clase médica es­
pañola, porque es suponer en ella el nivel de ignoran­
cia necesario para que exista en ella un grado de credu­
lidad tal que es iucompatible con Ja más elemental 
ilustración. Creo, pues, que dicha clase ha sido sor­
prendida en su buena fe científica, y  para evitar que 
siga siéndolo, quiero que se sepa lo que son las aguas 
azoadas artificiales; sigan patrocinándolas en buena 
hora los que así crean obrar bien, pero sépase lo que 

patrocinan.
Señores, el ázoe es un gas insoluble en el agua; al 

decir insoluble se quiere decir que no so disuelve en 
cantidades apreciables; es de todos los gases el ménos 
soluble, y  asi lo hacen constar cuantos químicos y tra­
tadistas hablan de él. Pues bien; los médicos que han 
hecho de propagandistas de dichas aguas, copian en 
sus respectivos folletos las propiedades del ázoe, tomán­
dolas de Wurtz, y  saltan unas cuantas lineas de este 
autor, las relativas á la insolubilidad del ázoe. Señores, 
omitir el dato de la solubilidad de este gas cuando se 
quiere acreditar una disolución de é!, es una conducta 
tan extraña, que se presta á interpretaciones que yo re- 
chazo, y por esto les invito á que expliquen dicha 
omisión y  se defiendan de los cargos A que pudiera dar 
lugar, Yo  haré constar el dato i-; d ios han omitido; 
dice W urtz en su Diccionario de Química, tomo I, pági­
na 484, á quien ellos copian: »E l ázoe es poco soluble 
en el agua; un volúmen de ésta á 3° disuelve 0,0219, 
y  á 19,06 disuelve 0,01515»; es decir, que á 19°, que es 
la temperatura más aproximada que dan A dichas 
aguas, sólo disuelve 1.515 deumiiésimas de su volú- 
men, ó lo que es igual, 15 cent. cúb. por cada litro de 

agua.
Si el ázoe es, como veis, un gas insoluble en el agua, 

claro es que el agua azoada artificial no existe; ¿qué es, 
pues, lo que se expende bajo este nombre? Voy á ind i- 

carlo.
Se llama coeficiente de solubilidad de un gas la can­

tidad que de éste se disuelve en el agua á la presión or­
dinaria: sabéis que aumentando la presión se disuelve 
mayor cantidad, pero lo que aumenta está sometido á 
una regla fija contenida en la célebre y  casi vulgar ley 
de Dalton, tan lastimosamente olvidada por propagan­
distas y  creyentes, y  que yo no os recordaré porque os 
ofenderla; según ésta, la cantidad que do un gas se d i­
suelve en el agua es proporcional á la presión que ejer­
ce sobre e lla ; pava saber, pues, qué cantidad de gas se 
disolverá en el agua á una presión dada, hay que mul­
tiplicar el coeficiente de solubilidad por el número de 
atmósferas. Ahora bien; suponiendo que en los apara­
tos que usan someten el agua á la presión de 18 atmós­
feras de ázoe, según afirman, multiplicando esta cifra 
por el coeficiente de solubilidad del ázoe, tendremos 
0,01515 X  18 =  0,27270, es decir, ménos de 273 centí­

metros cúb. por cada litro de agim, lo que equivale á un 
poco más de la cuarta ]mvto de su volúmen, y sin em­
bargo, señores, en una Memoria de propaganda, cuyo 
autor es un médico, se afirma con desenfado incom­
prensible que las aguas de cierto establecimiento ofre­
cen á la investigación química 12 ' litros de gas porcada 
litro de agua, es decir, 12.000  cent. cúb. por litro ele 
n<̂ ua, en vez de 273 cent, cúb- que es lo que puede di- 
solver á la presión que dicen que emplean según las le­
yes físicas. Y o , antes de lanzar tan gravísima acusa­
ción, he examinado dichas aguas azoadas para  ̂cercio­
rarme de que las leyes que rigen eternamente á la ma­
teria, uo habían hecho excepción en este caso para po 
nerse al servicio de determinada empresa. Y  ofrecen la 
gnrautia de un químico que nombran y yo no nombro 
en su obsequio. Y  retan á discusión sus afirmaciones, 
reto al que contesto con este cargo, invitándoles á su

defensa, , , , . j
Para que comprendáis la magnitud del absurdo que

he puesto á vuestra consideraciou, os diré que para que 
el a"ua disolviera 1 2  volúmenes de ázoe, seria necesam 
una^presion de este gas de 8ÜÜ atmósferas; hoy no exis­
ten aparatos capaces de producir dicha presión. Ade- 
mas, el ázoe pasa al estado liquido, y  al sólido muclio 
Antes, A la presión de 200 atmósferas, y, para acabar, 800 I 
atmósferas es la presión que desarrolla la pólvora a) 
hacer explosión con resistencia, presión que basta A le- 
vnutar terrenos y  peñascos con las operaciones llamadas I

barrenos. . 1
D isuelve, pues, e l agua á la presión que indican ¿ti 

cent, cúb-, pero entiéndase bien, esto miéntras está 
contenida en los recipientes del aparato, pues en el 
m om ento de su salida, todo el exceso de gas sedes- 
prende y  queda agua natural: ¿qu é  bebe-, pues, el 
sujeto que 80 somete á  ella? Agua  natural cargada de 

burbujas de ázoe atmosférico que se desprende; esto si 

la  bebe m uy de p risa ; pero este ázoe no es ázoe disuelto, 
sino ázoe desprendido, ázoe gaseoso, ázoe del a i r e e l  en­
ferm o bebe agua natural é ingiere al m ism o tiempol 
algo de aire, como cuando se bebe otra cualquier agmí 
con precipitación; y no se diga que e l aire tiene tam­
bién oxígeno, pues este gas es prontamente fijado pot 

los principios orgánicos contenidos en los jugos gástri­
cos, quedando ázoe en definitiva.

No puedo pasar revista de todos los errores vertid«| 
en la propaganda de dichas aguas, pero no puedo per­
donar á un compañero de hospital el de que el nitratol 
amónico desprenda ázoe por la acción del calor, pues 
esto concepto está en pugna con los conocimientos mü 

elementales de la Qiiíraien.
¿Qué son las inhalaciones de ázoe que suministran 

estas aguas ? Completamente ilusorias. Sabéis por la 
siologiii que un hombro adulto respira en quince mi*I 
ñutos 125 litros de aire; para dar, pues, una sesión« I  
inhalación de ázoe, de quince minutos hacen falta 1^1 
litros de ázoe, aunr}ue se mezclen con aire atmosfénal 
pues la precipitación respiratoria que se prodiiciral 
compensaría el aümento de volúmen que el aire produj 
jera. Hace falta, por consiguiente, una cantidad de a|Wl 
que tenga en disolución dichos 125 litros de ázoe. q>»l
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I á 27Ü cent. cúb. por litro, suponiendo que no pierde 
nada al circular por el aparato y  ser trasladada a la casa 
del enfermo, que es demasiado suponer, harían falta 449 
litros de agua, que pesan próximamente 40 arrobas, sólo 

I trasportadles por vehículos de los destinados al arrastre 
I de materiales, y  esto para una sesión <le quince núuu- 
Itosy para un solo enfermo. ¿Qué cantidad de agua seria 
Inecesnria para surtir Ja inhalación de centenares do en- 
Ifennos que concurren al establecimiento? Tan iucalcu- 
llablo es y  tan absurda resultaría, que hago punto sobre 
leste asunto, dejándolo á vuestra consideración.

Os citaré de pasada el sofisma que figura á la cabeza 
Ido todos sus folletos, en que se encomia la importancia 
Iterapéutica del ázoe, porque este principio entra en la 
Icomposicion de muchos de lo.s principios inmediatos 
jque forman nuestro organismo; efectivamente, impor- 
Itancia la tiene, pero es el ázoe combinado, no el ázoe li- 
Ibre, y  ademas dicha importoncia es biológica, no preci- 
Isaraeiite terapéutica. Ya  sabéis que todos los fisiólogos 
están de acuerdo en (lonsiderar al ázoe Ubre como inca­
paz de sostener la nutriciou ni de modificar nuestras 
punciones por sí mismo. Esto seria como atribuir vir- 
jtudes curativas extraordinarias á uu pedazo de carbón 
porque el carbono entra en la composiciou, no ya de 
nuchos, sino de todoo, absolutamente todos Jos prin­

cipios iumediatos quo entran en la composición de 
nuestro organismo.

Quizás oigáis en apoyo do este sofisma: «S i el ázoe 
libre es tan inerte, y  no habiendo en la Naturaleza nada 
jinUil, ¿qué papel desempeña su enorme eantidad'en la 
Atmósfera, de la que forma ias cuatro quintas partes?» 
lín  primer término, os diré que el ázoe Ubre es iuerte 
fcon relación al organismo animal, pero iiidepenclieute- 
nente de éste desempeña misiones muy trasceudeuta- 
es; su papel en la atmósfera es dotarla de la densidad 
b e  tiene para que pueda retenerse en la superficie del 
bkutíta el calor necesario á la vida de todos los seres, 
lin  la cual seria inhabitable, como lo son las grande.s al­
luras, en las cuales el envenenamiento del aire determi- 
la  la excesiva in-adiacion que las hace regiones hela- 
las, en fin, de las nieves perpétuas: si l ^ a  la densidad 
le í aire la determinara el oxígeno, su a ^ o u  sería dele­
trea; haría falta, pues, uu cuerpo inerte pasivo, que no 
uviera otro fin que el de mitigar el oxígeno, y  éste es 
1 ázoe.I Esas son las aguas azoadas artificiales, sin 'que les 
Uva de recomendación el éxito cosa«cial, pues éste 
U sabéis que la suerte caprichosa ló'Slorga á los siste- 
tas más absurdos, empíricos y  desprovistos de utilidad, 
Pmo en este país desgraciadamente se ve mny á me- 
ludo. Por lo demas, todos los días oiréis, como yo oigo, 
^blar de la ineficacia de dichas agua.s, por los mismos 
bfernms; una estadística presentan en una Memoria 
fc 219 enfermos tratados, pero no dicen qué fin han 
Inido; yo lo sé do muchos de ellos y  pudiera citar nora- 
Tos; se limitan á enunciar once resultados favorables,
P los que, uno, del que más se congratulan, la casua- 
^ad le ha deparado en m i consulta en demanda de 
salaciones de aire comprimido, porque las aguas azoa- 
Ps, después de un año de usarlas, no le habían produ­

cido el resultado apetecido. Comprendereis que al hacer 
esta declaración es porque estoy dispuesto á dar todos 
los detalles que se me exigieran.

Y  con estas consideraciones acerca de las aguas azoa­
das artificiales, adornadas con nua patente de valor dis­
cutible ( l )„d o y  por terminada m i conferencia.

H e dicho.

SECCION PROFESIONAL

(1) E l art. 11 Je la ley española de patentes de invención 
hoy vi;jeiite dice así; < Las patentes Je invención se expedí- 
rail sin previo exáiuun de novedad y utilidad; no deben con­
siderarse, por tanto, en iiiiiguii c.iso, como declaración ni 
caliúeaciou do novedad ni de utilidad del objeto sobre que 
recaen. Las caliScaciones de esta naturaleza corresponden 
ni interesado, quien Jas liará bajo su respuiisabilídad, que­
dando á las resultas con arreglo a lo  quo se previene eii esta 
ley, > E i párrafo i . "  Ueí art. de la misma ley previene quo 
no pueden ser objeto de patentes de iiivoucioii las prepara 
clones farmacéuticas ó medicamentos do toda clase, por el 
cual resulta nula esta patente.

DE ALGUNAS POSIBLES REFORMAS 
PE BISPÜSICIOSCS REOLAM ESTAaUa

Llevadas estas últimas al terreno de la práctica, lie tenido 
ocasión de verlas defectuosas, y por ello escribo los siguien­
tes renglones, cuyo contenido dejo á Ja consideración de 
quien corresponda y á la de mis apreciables compañeros.

Dice la segunda opiuion de la real orden de Gobernación 
de 31 de Hayo de 1886; « Que la residencia en el término 
municipal donde radique el balneario- que exige á los médi­
cos libres el art. 59 del' vigente reglamento de baños, se 
entienda sólo durante la temporada oñeiai.» Ahora bien; 
según lo dicho, y tal como en algunos balnearios se hace, 
resulta vejada la dignidad profesional de médico-directores 
y consultores ó libres, pero eii una for;ua indigna y violen­
ta. Las más de las veces sucede lo siguiente ; va un médico- 
director á uu balneario, y por el simple hecho de hacerle la 
contraria cuando méiioa, y casi siempre con fines manifies­
tamente bastardos, el ¡iropietario de aquellos baños contrata 
á uu médico, el primero que lé viene a mano, le iuslula en 
el establecimiento, y aquél ( ¡vergüenza da el decirlo I ,, usan­
do ó abusando del art. 59 del vigente reglamento de baños 
de 12 de Mayo de 1874, modificado por real decreto de 31 
de Mayo de 1876, con la real orden de 31 de Mayo de 18e6, 
consulta á ios bañistas sin tener conocimiento de las aguas, 
disposiciones legales ni demás requisitos para dirigir con 
acierto su uso, porque tal como se hace la cosa, lo científi­
co es lo de ruénos y un mito lo doctrinal, esto ias más de ias 
veces y causando siempre los perjuicios apuntados. Por lo 
expuesto podrá verse Ja necesidad de uu correctivo á loa 
preceptos legales, quo podría ser el siguiente; «Para actuar 
como á médico libre ó consultor en uu balueario es inipres- 
eíndible, á mis de las condiciones consignadas en el art. 59 
del vigente reglamento de baños y circular de 26 de Julio 
de 1876, presentar al director de aquel est-ableciiuiento en 
que se pretenda ejercer uu certificado del alcalde, informado 
por el fiscal uinuicipal y autorizado por el secretario, todos 
de k  localidad donde radiquen los baños, en que se diga 
{con la responsabilidad que señala el Código) que el médico 
ha venido ejerciendo y  residiendo en el término municipal 
donde brotan las aguas miuero-meJichialea. durante al mó- 
nos tres temporadas oficiales enteras, y que para el dicho
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ejercicio en pretensión no le coioprende Is incompatibilidad 
que establece la conclusión 2.» de la real órden del Ministe­
rio de la Gobernación de 26 de Abril de 1887.»

E l reglara ento de bafioe hoy en vigor con las modificacio­
nes en 61 introducidas, dice en su art. 60: «E l nombramien­
to de médico-directores interinos corresponderá á la Direc­
ción general del ramo. > Llevo cinco años cumplidos de ejer­
cicio y residencia en esta villa, y nunca me ha correspondi­
do tal nombramiento (¿será porque no he tenido suficiente 
fuerza política?), y  eso que en todas las cinco próximas pa­
sadas temporadas oficiales que de estas aguas clorurado- 
sódicas he visto trascurrir 115 Mayo á 15 Octubre) han ve­
nido nombrados médico-directores interinos, de cuya capa­
cidad no dudo, pero que no han probado, aunque sí ver 
por vez ptiracra estos baños que dirigieron. Nosotros, los 
que ejercemos en partidos con l etribucion mezquina y en 
choque continuo con la ignorancia, hipocresia, estupidez 
supina ó abierta y descarnada mala fe, cubierto todo con el 
sudario del caciquismo, encontramos casi siempre un belico­
so juez municipal que nos manda á su antojo (gratis y  si­
lencio), pagamos á la Hacienda lo que nos corresponde para 
sostener las cargas del Estado, pero en cambio nadie se 
acuerda del médico de partido (excepción de alguna que otra 
brillante figura) para el más insignificante beneficio, y  del 
cual (ta l como interinidades de balnearios) hacen partícipe 
á un facultativo, que en las más de las veces no se encuen­
tra en nuestras condiciones ni martirologios expuestos. Por 
lo dicho, ¿les parece, distinguidísimos legisladores é impar- 
cíales compañeros, si á dicho artículo sería razonable aña­
dir; «y con preferencia se otorgará á los profesores que 
ejerzan en las estaciones balnearias, siempre y cuando aqué­
llos no se encuentren inhabilitados por las incompatibilida­
des que disponen el apartado 1.» del art. 46 del reglamen­
to vigente y conclusión 2.“  de la real órden de 26 de Abril 
de 1887; ademas, en el balneario cuya dirección interina so­
liciten, han de haber ejercido y  residido, dentro del término 
municipal en que aquél se halle, por lo ménos durante cinco 
ó seis temporadas oficiales enteras, todo lo cual ha de com. 
probarse en la misma forma que para actuar como á médico- 
consultor, mas visado el aludido documento por el subdele­
gado de Medicina del partido judicial en que broten las 
aguas minero-medicinales.

>Esta Dirección general concederá ó no el nombramiento 
en virtud de instancia del interesado y  después de vistos los 
documentos que presente. Hasta el 15 de Marzo de cada año 
se resolverán las solicitudes en demanda del título de médi­
co-director interino; pasado dicho día, el expresado Centro 
directivo lo nombrará para la inmediata temporada oficial, 
y  en las subsiguientes se procederá en la forma indicada.»

Sé de algún balneario que desde algunos años á boy ha 
venido ejerciéndose en él una práctica perniciosa á la hu­
manidad doliente y un abuso con trasgresion manifiesta de 
las disposiciones reglamentarias, faltas graves que importa 
sobremanera corregir. Consiste ello en que mucho áiites de 
dar comienzo, y durante dos ó tres meses finida ya su tem ­
porada oficial, concurren á usar ó abusar de sus aguas mi­
nero • medicinales un respetable número de bañistas, que en 
BU mayoría, por el estado de sus dolencias, no se puede en 
modo alguno declararles comprendidos en lo preceptuado 
por el apartado 2." del art. 22 del reglamento de baños que 
rige, lo cual no impide á su propietario y  bañero el que les 
autoricen del todo el uso de las aguas. Y  ahora digo; ¿quién 
ha de ver el documento de prescripción facultativa razona­

da que establece el dicho artículo? ¿El médico-director? 
No ha de estar en el balneario, ni está en la mayoría de 
ellos, después de la temporada oflcial. ¿Un médico libro de 
los que como á tal ejercen en loa baños? Tampoco, porque 
según el art. 2.® de la real órden de SI de Jlayo de 1886, no 
les es forzoso residir en las termas después de aquella fecha, 
¿Algún profesor de los residentes en la localidad donde bro­
tan las salutíferas aguas? Ninguna disposición gubernativa 
es autoriza para ello. ¿Pues quién ? ¿Dichos señores propie­
tarios, que sobre ser profanos en el asunto, cumpliendo con 
la ley han de luchar con sus intereses? No serán ellos, y si 
no son, que no es posible, ¿quiéü será? Las disposiciones 
vigentes no le sefiaian, y hé aquí la más abonada causa de 
las trasgreaiones múltiples que respecto á ello se cometen, 
y que sin freno irán ascendiendo, sin parar mientes en la 
indicación, al precario estado del infeliz enfermo, falseando 
así las estadísticas en desdoro de la profesión y perjudican­
do algún tanto á la Hacienda; para oponer un correctivo á 
los dichos presentes y  futuros abusos, creo conducente el 
que alguien con carácter idóneo fuese el encargado de com­
probar la expresada prescripción razonada, ó formularla en 
su defecto, para que de este modo y  excepcionalmente (6 
sea del todo, conforme con lo mandado por el supradiclw 
art. 22), se le administrase el tratamiento hidromineral, que 
por no ser la regla, con mayor razón debe, cuando ménos, 
autorizar y dirigir en lo posible una persona apta para ello, 
que pudiera ser un médico de los que ejercieran en la loca­
lidad más cercana ai balneario, y en las termas en que lo 
expresado no fuera f.ictible, visada dicha prescripción facul­
tativa (que bien pudiera no ser lo último, | caso de traerla el 
enfermo 1) por el subdelegado de Sanidad del partido, de­
biendo funcionar en este caso con las mismas ó parecidas 
atribnoiones y practicables deberes, etc., que las que se 
asignaran á los profesores en loa cuales declinase el Gobier­
no BU representación en los balnearios durante el tiempo de 
no temporada oficial, sin cuyo requisito respectivamente no 
pudieran en modo alguno los propietarios ni bañeros facili­
tar á nadie el agua mineral.

Los expresados médicos podrían ser expresamente nom­
brados, y con carácter permanente, por la Dirección general 
del ramo; dichos profesores sería útil tuvieran la obligación 
de presentar al Centro expresado nota de los bañistas asis­
tidos, con su nombre y apellido, procedencia, diagnóstico, 
tratamiento hidromineral, resultado obtenido y demas da­
tos que se crean pertinentes, como cambios observados en 
las aguas, mejoras propuestas al propietario del estableci­
miento, etc., etc., todo ello durante el tiempo de no temiiO 
rada oficial.

La falta de veracidad y fiel cumplimiento en sus deberes 
les inhabilitará para el expresado ejercicio, en averignmn . 
.le lo cual se instruirá el oportuno expediente en que hayí 
de ser oido el interesado.

No siendo asi ó modo parecido, de- la orfandad de la ley. 
á más de los perjuicios apuntados, algunos enfermos ban de 
ser victimas irremisiblemente.

Con la mayor oportunidad podrían tener hoy lugar las 
insertas modificaciones, por cuanto dicen algunos periódicos 
profesionales que el Exemo. Sr. Ministro de la Gobernación 
quiere introducir algunas respecto á baños y  aguas minero­
medicinales ; añadiendo otros, que está resuelto á que no 
continúen los abusos en los establecimientos balnearios.
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A buen seguro que el que redactó el segundo apartado del 
art. 77 de la vigente ley de Kegistro civil de 17 de Junio do 
1870 no fué algún médico, ni mucho ménos de partido, pof
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que, segon él, nos obligan á un servicio penosísimo, y  gratis 
por añadidura, mortificaciones que suben de punto con la 
¡práctica en despoblado. ¿Por qué asi siempre se pretende 
disponer de nosotros? iQuél ¿es que somos de peor condición 
que las demas gentes? ¿Nos exime en cambio el Gobierno 
del pago de contribución ni cosa alguna? Los servicios que 
Se consignan en el mentado artículo y  se nos exigen, ¿no 
ion en garantía al Gobierno y  á la sociedad al certificar que 
■1 cadáver lo es realmente, y  no por violencia ó que impli- 
jue mano criminal? Pues entóneee, lo lógico, lo racional, lo 
¡usto fuera que aquél ó aquélla retribuyeran en algo al mé­
lico su trabajo, tanto más cuanto se realiza con tan pésimas 
londiciones en los partidos rurales, y en ellos siempre, poco 
nás ó ménos, sucede lo siguiente; asiste el médico á un en- 
krmo que está á una legua de distancia, y  al cual no es po- 
lible ver diariamente, sino en alternos; viene un día un in- 
pesado ó amigo de aquél diciendo que falleció ¡ y  el art. 77 
leí Registro civil se presenta como sombra fantástica de- 
ante del médico, y aunque el suelo aparezca con el blanco 
|udario de las regiones polares, tronche en el bosque robus- 
iB árboles el embravecido y  monstruo huracán, sople in- 
insamente el helado cierzo; en uua palabra, muéstrese ó 

10 la Naturaleza con sus despiadados rigores, el infortuna- 
lo profesor, en abierta lucha con aqueUos mortíferos ele- 
lentos, en cumplimiento de la ley ha de andar una hora 

le ida y otra de vuelta para reconocer, ¿á quién? á un... 
idáver. Total, tanto sacrificio, ¿con qué objeto? Para ga- 
itir al Gobierno y á la sociedad. ¿Le remuneran en algo 
penosísima tarea? Con nada. Si en aquella ruda faena se 

lutiliza, dejando en la mayor indigencia ó en la  más deso­
da orfandad á su familia, se lo agradecerán olvidándo- 
eleniamente. En ello puede contar con la inflexible lógica 
I los hechos y con toda seguridad.
Durante el tiempo que en ésta vengo ejerciendo no he 
fpedido un solo certificado de defunción sin previa inspeC- 
'm del cadáver, y  cada vez que he ido á practicar al cam- 

los expresados reconocimientos, he senüdo el peso de lo 
le la ley preceptúa en el dicho segundo apartado del men- 
ilo ait. 77, cuya deficiencia urge remediar, v. gr., cuando 

posible crear un Cuerpo médico-verificador de defun- 
ines (de utilidad sabida y manifiesta), bien reglamentado 
:ou personal suficiente para que de su legal, benéfico y 
liiuiniiario influjo puedan participar los habitantes del 
Í0 apartado lugar, llegando hasta solitaria vivienda¡ é úi- 
iin no se haya resuelto lo dicho, nombrar un médico 
todas y cada una de las poblaciones en que lo haya, 
la circunstancia de que iia de residir en la que fuese 

finado, y toda muerte que tenga lugar deutro del tér- 
^ __ io  municipal de la misma, con más las que acaezcan 
^ lu 8  limítrofes á él y estén sin facultativo con el aludido 
^ g o ,  ha de ser el cadáver inspeccionado por el dicho mé- 

3-vÍ8itador de defunciones (único autorizado y con atri- 
ioiies para ello ), visita que ha de girarse precisamente al 

lino punto en que la defunción ocurriere, para desoues 
poner el expresado funcionario lo que proceda en estric- 
nsticia, siendo inmediatamente responsable de la más 
[neíla infracción.

demas, podría asignárseles ciertas obligaciones de reco- 
'do provecho, tal como la siguiente; al final de cada afio, 
jefe político de la provincia ó á la Dirección general del 
istro civil, presentar un cuadro comprensivo de las de- 
iones visadas, con natmaleza y domicUlo del difunto, su 
' y apellidos, edad, seso, causa de su muerte y fecha 
lie ésta ocurrió, estado del cadáver, etc.; adicionándolo 

^^todos los datos posibles y  observaciones que se estimen 
^ n e n ie s . Servicios todos ellos por los cuales al facultati­

vo en algo se le retribuyera por el Estado, Provincia'ó Mu­
nicipio (siempre y cuando aquél no percibiera cantidad algu­
na del fondo general de las Corporaciones apuntadas, y 
fuere factible el sostenimiento de esta incompatibilidad) 6, 
en último, por los interesados del difunto; honorarios que 
en arancel deberían señalarse según la distancia á que se 
hallare el cadáver, siendo el reconocimiento gratis si la fa­
milia del fluado fuere verdaderamente pobre.

Según la real órden de 30 de Diciembre de 1872 emanada 
del Ministerio de Graciay Justicia, ¡sólo Madrid ha departi­
cipar de las ventajas del Cuerpo médico-verificador de defun­
ciones, como si pesaran tristigimos privilegios sobre todos 
los demás profesores del resto de España y loe de sus pose­
siones de allende los mares, ó si entre sus miles de habitan­
tes no hubiera cadáveres que reconocer, muertes aparentes 
que salvar, ni crímenes que descubrir I

I ’or último, ¡qué diferentes son los sacrificios que hace el 
médico de partido con estos reconocimientos, en paralelo 
con los que se practican en esa corte I

¿Cnándo dejaremos de pertenecer en cuerpo y alma, é ¡n- 
condicionalmente, del juez, en particular del municipal? Y  
ya que de ello hablo, he de expresar mi entusiasta y calu­
rosa felicitación al Dr. Letamendi por el proyecto de ley, al 
objeto de sabiamente reglamentar el Cuerpo médico-foren­
se. I Ojalá aquel coloso proyecto fuere pronto un hecho jun­
to con las apuntadas modificaciones, si éstas se consideran 
de justicia, útiles á la humanidad doliente y en beneficio 
de la desvalida clase médica.

S. M as .
Caldas de Malavalla (Gerona), a de Julio de 1887.

SECCION PRÁCTICA

PÓLIPO FIBROSO DE LA FARINGE

Una mujer de buena edad, enjuta de carnes, y  sin antece­
dentes patológicos pertinentes, nos dijo que desde hacia al­
gunos meses habla adveitido un estorbo, cada vez mayor, 
en los actos de deglución, y  que últimamente sentía que al 
gargajear, y  más aún al esfuerzo de la náusea, sentía una 
cosa que subía hácía el istmo de las fauces y  sobre la len­
gua. Nada reveló la inspección directa; pero deprimiendo la 
lengua con el dedo, y haciendo la enferma un esfuerzo como 
de náusea, ascendió desde la faringe un cuerpo rojizo y  re­
dondeado, asomando por detras de la base de ¡a lengua, 
acompañado á poco y con otro esfuerzo mayor, de otro más 
encarnado y grueso y ménos largo, que apénas se vela en el 
fondo de las fauces. A l ir á reconocer con el dedo, cayeron 
ambos cuerpos al fondo de la faringe, y sólo se pudo apre­
ciar que procedían, al parecer, del lado derecho; que eran li­
sos y blandos, probablemente unidos por abajo, y que luégo 
de caer en el fondo de la faringe, ni molestaban á la pacien­
te, ni áun revelaban su existencia de modo alguno, fuera de 
los actos de deglución.

Juzgué que ae trataba de ung producción poliposa y con­
cebí el siguiente plan de extirpación, que seguí al pié de la 
letra, á los dos días de entrar la enferma en la clínica;

Sentada enfrente de la luz, con la cabeza apoyada en el 
pecho de un ayudante y con Ja boca abierta, deprimí la len­
gua con el índice izquierdo, para provocw la aparición ded 
tumor, y tenía en la mano derecha una pinza de anillo, ro­
deada de una asa hecha con un cordonete fuerte. Apénus 
asomó e l lóbulo largo, lo agarré con Ja pinza; deslicé el asa
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hasta abrazar su extremo libre, lo até con firmeza, y repetí 
la  misma maniobra con el lóbulo corto y grueso. Tenía de 
este modo sujetas las dos ramas del tumor, cada una con su 
cordonete. y tirando de ambos con cierta prudente fuerza 
con la mano izquierda, pude Ter y mejor tocar con el índice 
derecho, que procedían de un solo tronco relativamente del­
gado, y que éste nacía de la parte inferior derecha de la fa­
ringe, á la altura del cartílago cricoides.

Con estos datos de seguridad, pasé los cordonetes por el 
asa de alambre de un aprieta-nudos curvo, de los de Mai- BOnneave; fui deslizando suavemente el instrumento hácia

f Éil'
A\|a'

/

1
Ww 1

abajo, y luégo que pasó el anillo metálico de la parte más ' 
gruesa del tumor, le disminuí dando vueltas al tornillo, | 
miéntras tenia sujeto el neoplasma con la tirantez de los 
cordonetes. Cuando el asa de alambre abrazaba ya el tronco 1
del tumor, la corrí hasta el punto de implantación, y cenias |
últimas vueltas del tornillo se hizo la sección, con poco do- 1 
lor, y los cordonetes trajeron la neoplasia entera. 1

Algún ligero dolor en la deglución ha sido el único sinto- ; 
ma consecutivo por dos ó tres días, y la enferma, muy satis­

fecha, tomó el alta el día 26.

C orso de 1886 k 1887. —  A nAljssb kúm. 239, libro B

Nota histológica acerca de la neoplasia fari^gea extirpada á la 
enferma núm. 7 de la CHnica qmrürgica, primer curso.

Considerada macroscópicamente, se presentaba A nuestro 
exámen de forma alargada y  con tendencia á la lobulacion; 
la base de implantación, estrecha en un principio, se ensan­
cha después, aplastándose algo, teniendo entónces 8 á á cen­
tímetros de ancho y cerca de 2 de espesor. En este punto
se confundían con ella otros lobulíllos, uno mayor, otro rae- 
diano y otro más pequeño, del tamaño de un grano de arroz.

Después la masa neoplAsica se alarga considerablemente, 
formando un lóbulo ascendente y ciliiidroideo de unos 6 cen­
tímetros de longitud por 1 4 de espesor, terminando por una 
extremidad redondeada, lisa y ligeramente abultada. La su­
perficie de toda la neoplasia es lisa y se presentaba con cier­

to brillo ó barniz, que indicaba el estar cubierta de una capa

epitelial blanda. . ,  ■
La coloración era rojiza intensa en la porción inferior ó 

de implantación; pero ya en la parte media y en la cilmdmi- 
dea el color se atenuaba, y por último se presentaba pálida 
y blanco-nacarada en la extremidad libre de ésta.

La consistencia era blanda en su porción interior ó de im­
plantación, pero aumentaba según se avanzaba hácia la ex­

tremidad libre.
A l seccionar el tejido se notó cierta resistencia; pero don­

de era mayor y crujía el hiaturi era en el lóbulo lai^o: la 
coloración de la superficie del corte era blanco-rosada, no 
daba jugo, y sólo salían algunas gotas de sangre cuando se 

comprimía el tejido.
Verific.indo cortes de las porciones más interesantes, se 

sometieron éstos á las operaciones técnicas necesarias de 
coloración y conservación, y estudiadas Ins preparaciones 
al microscopio A diferentes aumentos, maniflestau la consti- 
tuciou histológica siguiente; en los cortes trasversales cor­
respondientes A la base de implantación se ve que el tejido 
de la neoplasia lo forman mangos de tejido conjuntivo, laxo 
en unos puntos, más apretado en otros, los cuales se los ve, 
ya en la dirección longitudinal y más ó ménos ondulosos, y» 
cortados al través ú oblicuamente.

Las células que se enouentrau entre estos manojos son del I 
tipo de las aplanadas, fusiformes y liufoideas, que existen 
en el tejido conjuntivo normal.

Surcando el tejido se encuentran multitud de vasos que I 
caminan en la dirección de la longitud del tumor, pues en
los cortes al través se los ve generalmente cortados de dichs 
manera; los vasitos arteriales y venosos se presentan con
sus túnicas propias, la mayor parte son volmninosos, están
dilatados y llena su cavidad de glóbulos rojos. También 
abundan vasitos capilares que se ramifican, y cuyas parede! 
son muy delgadas y casi embrionarias.

En algún punto del corte parece como si la sangre so hu­
biera derramado en los espacios del tejido conjuntivo y l« l  
hubiera dilatado, constituyendo cavidades llenas de glóbuloi I 
rojos, las que se parecen algo á las del angioina. I

También en c.ertos sitios y en medio del tejido oonjuntivtl 
se percibe algún grupo de glándulas aciiiosas miicíparas; al-l 
gunos acini se encuentran dilatados y llena su cavidad dtj 

! mucus mezclado con alguna.s células epiteliales despren-F

; dídas. L
' Casi toda la porción superficial del corte se encuentra hl 
I pizada de células epiteliales planas dispuestas en capas, uj I de-jir, por un epitelio pavimcntoso estratificado. Esta cí;i| 
' de epitelio, que es parecido al de la mucosa faríngea, iiofel
i ne el mismo espesor en todos los puntos; en unos sitios sl

más delgada, al paso que en otros las células son más abut-F 
dantes y las más superficiales forman una zona de poco esj 
pesor de células laminares. I

En algunos puntos de la superficie de estos cortes se p J  
ciben depresiones y como infundíbnlos ó criptas que tas* 
bien se encuentran revestidos de la capa epitelial, lacuals 
dichos sitios se engrosa por contener mayor número def 

pas de células.
Los cortes correspondientes á la porción cilindroidea y ! 

perior más larga manifiestan también estar constituidos^ 
tejido conjuntivo que aquí es más denso y apretado, vi^ 
dose los manojos cortados en varias direcciones; en insol 
de ellos hay en ciertos puntos algunas células adiposas,^ 
sueltas, ó reunidas, formando varias de ellas un peqw 

lóbulo.
Surcan este tejido abundantes elementos vasculares,: 

no tan numerosos como en la porción ántes estudiada;!
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arteriolas y "veiiitaB que generalmente se ven cortadas al 
través, con sus túnicas propias y su cavidad ligeramente 
dilatada y llena de sangre, pero sin constituir nunca lagunas 
llenas de glóbulos sanguíneos, como se ban descrito ante­
riormente.

T.imbien el borde de estos cortes se encuentra revestido 
de una capa análoga á la mucosa faríngea; no se percibe la 
capa hasal íle la misma, pero sí algunas papilas irregulares 
en algunos sitios, anchas é hipertróficas, y  en otros aplasta­
das y en vía de atrofia.

La capa de células epiteliales pavimentoso-estratificadas 
no tiene tampoco un grosor uniforme, y la porción superfi­
cial de la misma es una serie de células epiteliales muy apla­
nados, dispuestas formando hojuelas estratificadas y  de es­
pesor más uniforme.

Se ve ya por este exámen que esta porción do la neoplasia 
tiene casi lo raisin.'v constitución histológica que se encontró 

i en la base de implantación, si bien au tejido es más denso, 
los eleinentos vasculares son ménos abundantes y desarro- 

I Hados y la capa epitelial de revestimiento es más gruesa; 
I indicando ya esto que esta porción, por estar más libre, ha 
sufrido más roces y acciones raocánieas, rr.-zon por la que las 

I c.ipas epiteliales do revestimiento so presentan cou mayor 
I espesor.

Teniendo en cuenta el tejido constitutor de la neoplasia,
11» disposición que afecta, el no encontrarse otro tejido pa- I tológico, la disposición que tienen sus elementos vasculares, I la cubierta epitelial que la reviste y el sitio anatómico de 
implantación, se puede definir anatómicamente esta iieopla- 
sia como un fibroma fascicul-ido, polipiforme y ligeramente 

I eréctil en su base de implantación.

El ayudanta de Micrografia prá-rtica, 
Da. L eopoldo L ópez G ar c ía .

Madrid 26 de Mayo de 1387.

P R E N S A  M É D I C A

jEXTR.iNJERA: I. Manera de interrogar á los enfermos del 
oido.—II. Cefalalgia: su relación con la excreción de ácido 
úrico.— III, Los microbios del aparato de la visión.— 
IV. Un caso de atetósis á consecuencia de la difteria.

£1 interrogatorio de los enfermos del oido puede por sí 
Isolo. aparte de todo exámen directo, dar sobre la afección 
■cuya naturaleza se busca nociones casi suficientes para lia- 
|cer el diagnóstico.

Desde el punto de vista de ejita investigación debe, ante 
[todo, dividirse las enfermedades del oído en dos grandes 
[nla-.es; las enfermedades infiainatorias, ó por mejor decir, 
pas que van acompañadas do fenómenos de inflamación do- 
íiinantes, y  las enfermedades no Inflamatorias.
La primera pregunta a! enfermo debe ser si padece, si tie­

ne ó ha tenido un flujo del oído; y á este propósito debe 
hacerse una distinción bien clara entre loa dolores y los 
^umbidos, cosa que no siempre hacen los médicos. La  res­
puesta á esta primera pregunta reduce ya mucho el campo 
del diagnóstico, pues si el enfermo contesta negativamente 
pueden eliminareo desde luego todas las afecciones infla- 
oatoriae y procurar averiguar si se trata de la obliteración 

jlel conducto auditivo ó de la trompa' de Eustaquio, altera- 
[úoaes de naturaleza inflamatoria, pero sin fenómenos muy 
oarcados. como el catarro seco de la caja, la esclorósís dei 

tímpano, las afecciones del laberinto y la atrofia del nervio 
auditivo,

La segunda pregunta se refiere á la invasión de la sorde­
ra; ¿sobrevino brusca ó insensiblemente? De esta respuesta 
depende otra división muy importante. En efecto, si el en­
fermo contesta que bruscamente, sólo hay dos afecciones 
que dan lugar á este fenómeno; ¡a obliteración del conducto 
auditivo 6 la de la trompa de Eustaquio. La tercera pregun­
ta indicará de cuál de las dos se trata; ¿la sordera es apro­
ximadamente continua, ó hay días en que es mucho ménos 
pronunciada que en otros? Si el enfermo oye mejor en cier­
tos momentos que en otros, y, por otra parte, el encadena­
miento de las respuestas revela que no hay sino estas dos 
alternativas, la obliteración recae en la trompa de Eusta­
quio. Sin embargo, hay casos, poco comunes, en que con una 
sordera continua está afecta la trompa de Eustaquio, aque­
llos, por ejemplo, de compresión por los tumores adenoides 
de la faringe; pero puede decirse que los casos de sordera 
intermitejite, en las condiciones que acabamos de indicar, 
dependen de la obliteración de la trompa.

Si la sordera ha sobrevenido de un modo insensible, esto 
hecho permito desechar la hipótesis de obstrucción de la 
trompa ó del conducto auditivo. En efecto, es notable que 
el acúmulo de cerú’men produzca una disminución progresi­
va del oido; la sordera se produce bruscamente, á conse­
cuencia de ¡a dislocación del tapón ceruminoso, bajo la in­
fluencia de lina sacudida ó de un movimiento brusco. En tal 
caso las previsiones están en favor de nn catarro seco de Ja 
caja del tímpano, sobre todo si el enfermo está predispuesto 
á anginas, etc.

Otra pregunta muy importante es ésta; ¿hay algunos si­
tios en que el enfermo oye mejor que en otros? ¿Oye mejor, 
por ejemplo, en ferrocarril, en medio del ruido, en sitios 
precisamente en que en las condiciones normales se oye 
ménos? Si existe este signo, es patognoinónico y  se puede 
asegurar casi con seguridad que una sordera sobrevenida 
lentamente, sin dolor, con audición favorecida por los ruido.s 
coexistentes, es debida á la esclerósis del tímpano. Pero si 
no existe este carácter, se puede sospechar una otitis labe­
ríntica, sobre todo si el enfermo oye el ruido de un reloj 
aplicado sobre el cráneo.

Debe averiguarse también si hay 6 no zumbidos y  su na­
turaleza. Hay dos variedades muy diferentes; los ruidos 
propiamente dichos determinados por vibraciones no perió­
dicas, y los sonidos musicales producidos por vibraeiones 
periódicas, Estas dos variedades no radican en el mismo 
sitio. Los ruidos tienen su origen en el vestíbulo y tienen 
poca significación; pero los sonidos musicales se encuentran 
en las afecciones del laberinto, y más particularmente del 
caracol.

Si el enfermo se queja de vértigos, de moviraientos gira­
torios, las probabilidades están eii favor de una enfermedad 
de Meniére en relación con una lesión de los conductos se­
micirculares. Por último, si es sordo completamente desde 
la infancia, sin razón aparente, sin que haya zumbidos, debe 
deducirse que hay atrofia del nervio auditivo y hasta altera­
ción de los centros nerviosos.

El interiogatorio bien conducido puede, pues, permitir 
reconocer así todas las afecciones que se reliaren á este jiri- 
mer grupo de las enfermedades no inflamatorias del oído, 
aplicándose la palabra inflamatoria, para ia facilidad do laa 
divisiones, á las enfermedades que van acompañadas de fe­
nómenos muy claros de inflamación.

I I

En la Sociedad Real de Medicina de Lóndres ha estudia­
do el Dr. A. lia ig la relación que existe entre las modifica-
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ciones de la orina y la gota. La relación entre la cefalalgia 
y la excreción del ácido úrico aparece claramente cuidando 
de separar la orina expulsada durante aquélla de la excre­
tada ántee y  después. Hay retención de ácido úrico ántes 
excreción excesiva durante ella v  disminución despues- 
Miéntras dura la cefalalgia hay poca ó ninguna alteración 
en la excreción de la urea. La  relación entre el ácido úrico 
y la urea está muy alterada durante la cefalalgia, la cual no 
tarda en presentarse cuando hay una gran excreción de urea 
y de ácido úrico. La cefalalgia aparece cuando estos cuer­
pos están en exceso y  falta cuando disminuyen. Esta fluc­
tuación en la excreción del ácido úrico no afecta la urea, es 
temporal y prueba que pueden acumularse loe uratos estan­
do sanos loe riñones.

La  teoría que mejor explica estos hechos es la que loa 
atribuye á la disminución de la alcalinidad de la sangre. Así 
se explica la influencia de la dieta animal y  de la cerveza, 
como los buenos efectos de la dieta vegetal y de los alca­
linos.

E l Sr. O. Ward distingue tres clases de cefalalgia: la
que produce el uso del vino; 2.a laque va asociada á la 
gota; una forma hemicránea que resulta de la contem­
plación de los cuadros, del mal aire y de otras causas. Es 
occipital y se alivia con la estricnina.

I I I

Según el Sr. Zehender, los microbios se dividen en pató­
genos y no patógenos según el resultado de la inoculación 
hecha en los animales. Este método está expuesto á errores 
porque tal microbio muy peligroso para el hombre no pro­
duce casi efecto en ciertos animales. Asi el gonococais y  el 
stapliyhcoccus aureus son casi inofensivos para el conejo 
porque la conjuntiva de este animal difiere mucho en esto 
sentido de la del hombre. Importa también notar que los 
diversos tejidos del mismo individuo reaccionan de diferen­
te manera en presencia del nsismo microbio, y que el núme­
ro de los micro-organismos tiene también influencia sobre 

.los efectos producidos.
La superficie de la conjuntiva está bañada constantemen­

te por la secreción que suministran las glándulas lagrimales 
y palpebrales; el líquido conjuntival contiene á menudo mi­
crobios en gran número. Muchos de estos microbios perecen 
sin atacar la conjuntiva normal; otros son eliminados por 
el conducto nasal.

No se ha podido descubrir aún el microbio de la conjun­
tivitis flictenular. Lo que tiende á hacer admitir la natura­
leza parasitaria de esta afección es que las aplicaciones de 
polvos de calomelanos tienen benéfica influencia, lo cual se 
explica por lí'trasformacion do los caloni.danos en subli­
mado bajo lo influencia del líquido de las lágrimas.

La conjuntivitis bleuorrágica es una afección parasitaria 
en el pus de la conjuntiva, como en el de la uretra, so en­
cuentra el gomccotMS de Neisser. Desti'uyendo los microbios 
el nitrato de plata, empleado profilácticamente, disminuye 
la frecuencia de la oftalmía purulenta de los recien nacidos.

E l tracoma es ocasionado probablemente por un diplo- 
■ coccitSj que no difiere en apariencia del gonococcus más que 
por sus dimensiones mucho más pequeñas. E l primero pue­
de cultivarse en diversos líquidos; el segundo sólo eu el 
suero sanguíneo. E l diplococcus se encuentra en el interior 
de los folículos, fuera de las células; el gonococcus está con­
tenido en las células. E l primero puede ser inoculado al 
hombre, pero no al conejo; el segundo produce efectos más 
ó ménoB marcados en todos los animales.

Se encuentra á menudo en el saco lagrimal microbios pa­
tógenos que pueden refluir sobre la conjuntiva cuando exis­

te un estrechamiento del conducto nasal. La úlcera corrosi­
va de la córnea y la queratitis complicada con hipopion sos 
probablemente el resultado de una infección de la córnea 

por los microbios.
E l Sr. Horner ha descrito una queratitis parasitaria ca­

racterizada por la existencia en el segmento inferior de la 
córnea de una úlcera rodeada de una estrella de rayas blan­
cas ¡linfáticos distendidos por microbios). En este caso la 
queratitis había ido precedida de una erisipela de la cata, y 
los micrococcus babian penetrado en los linfáticos de la 

córnea.
I V

E l Dr. Norris Wolfender, del hospital de las afecciones de
la g a r g a n ta  de Lóndres, refiere u n  caso interesante de ate-
tósls, que vino á complicar los últimos periodos del envene­
namiento diftérico. Se trata de una jóven de dieciocho años 
que tuvo una difteria faríngea grave en Noviembre de 1884, 
para la cual se le trató en uno de loa grandes hospitales lon- 

doneses.
E l  25 de Diciembre siguiente salió curada; pero algunos 

días después sintió un dolor análogo á una sensación de 
quemadura en el brazo derecho y el miembro inferior cor­
respondiente. Después sobrevino una debilidad, que en nin­
gún momento degeneró en verdadera hemiplegia. No bahiu 
más que debilidad; la pierna derecha se doblaba bajo se 
peso. Acusaba uua especie de entumecimiento y de insensi­
bilidad en los dedos de la mano y pié del lado derecho, con 
frecuentes hormigueos y latidos, y  sensaciones de picaduras 
en las partes analgesiadas-

Despues aparecieron en los dedos de manos y  piés movi­
mientos continuos de flexión y de extensión lentos y alter­
nados con abducción del pulgar y de loa dedos. De vez en 
cuando el brazo era asiento de un espasmo brusco ó inter­
mitente que le separaba fuertemente del tronco, y no peraii 
tía á la enferma sostener ningún objeto. Hay también mo­
vimientos de Oscilación do la muñeca. E l conjunto de estos 
movimientos no tiene nada de común con la coren, y se pa­
rece muclin á los desórdenes de la atetósis. La enferma 
arrastra la pierna, al andar sobre todo, por poco cansadii 

que esté.
La  enferma está anémica, es inteligente, pero de carácter 

obstinado y de difícil gobierno. No ha tenido nunca corea ni 
reumatismo. La lengua está saburrosa, el sueño es escaso, 
la menstruación regular, no hay estreñimiento.

La madre de la enferma es de constitución delicada y está 
sujeta 4 violentos ataques de hemicránea periódica.-El padre 
tiene un carácter violento é irritable. I

La enferma fué sometida A uu tratamiento tónico y repo- ^ 
rador, y al cabo de un mes desaparecieron los accidentes de 
atetósis. Si la paresia es frecuente en la convalecencia de b 
difteria grave, no sucede lo mismo con la atetósis, hasta el 
punto de que el Dr. Norris Wolfenden cree que es el ptimei 
caso que en semejantes circunstancias se ha observado.
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CONSULTORIO

PREGUNTAS 

47. Un estimado suscritor nos hace las siguientes pre
guutua:

¿Son incompatibles en una localidad para el desempeño 
de los cargos de médico y farmacéutico titulares dos bernia- 
nos políticos? , , .

Eu el supuesto de que lo sean, ¿cuál tiene derecho preic- 
rente de continuar desempeñando su cargo?
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48. Un individno incluido en la lista de Beneacencia mu- 
nicipal por el Ayontamiento y con opcion, por conaíguionte 

I para recibir gratuitamente loe auxilios médico-farmacéuti- 
eos, es visitado por un médico que dicho individuo elige á 

|su albedrío: ¿las prescripciones que dicho profesor haga 
para el tratamiento de las enfermedades del pobre en cues­
tión. tiene obligación de despacharlas el farmacéutico de 
Beneficencia gratuitamente, una vez que le consten son 

1 para el beneficiado, ó  sólo tienen este privilegio las que va- 
lyan suscritas por el médico de Beneficencia que le corres- 
|ponda? — 4 . Ai.

RESPUESTAS

47. El art. 14 de las Ordenanzas de Farmacia dice lo 
Ique á la letra copiamos:
I  . Los farmacéuticos no pueden tener ni regentar botica 
len los pueblos donde no haya más que un solo médico ó un 
%olo cirujano y  esté ligado con ellos por parentesco de con- 
Banguinidad ó de afinidad en primer grado.
I . Esta circunstancia se tendrá presente al acordar la auto- 
hzacion para el establecimiento ó el traspaso de la botica- 
hero después de establecido ya el farmacéutico, la prohibi- 
fcion de ejercer en el mismo pueblo se entiende impuesta al 
luéclico o cirujano pariente de aquel que quisiese establecer- 
to  en él.»

Con esto quedan contestadas las dos preguntas que se ha 
|ervido hacernos nuestro suscritor.

____
48. Esto depende de las condiciones del contrato que 

tenga hecho el Municipio con el farmacéutico de la'localidad. 
l i  en el contrato se obliga el farmacéutico á suministrar los 
|i0rticamento.s que necesiten los que estén incluidos en ia 
|̂ 9ta de Beneficencia, tiene la obligación de servir las rece- 

de cualquier médico; si se obliga sólo á servir las recetas 
■el médico titular, entónces no tiene dicha obligación

SECCION OFICIAL

MINISTERIO DE FOMENTO

!8 p tf

mpeñ»
herniS'

prete-1

EXPOSICION

laefiora: Los artículos i.o y 5.0 del real decreto de 24 de 
Iptiembrede 1886 determinan que la asignatura de Enr­
iela práctica ó galénica y  Legislación relativa á la Fanua-
1 se explique en nn curso de lección alterna, y  que de esta 
'b'iiafura y de la de instrumentos y  aparatos de Física, de

jlicacion á la Farmacia, esté encargado uii solo catedrático; 
|ro como la experiencia haya demostrado que la importau-
2  y extensión de la primera de dichas enseflanzaa no con- 
Inten que adquiera todo su necesario desenvolvimiento en

^ teinpo que para su estudio se determinó, ni que un solo 
■^fesor pueda explicar ambas, al aumentar en una el mi­

tro de días lecüvos; el ministro que suscribe, con objeto 
^regularizar aquellas eiiseliauzas armonizándolas con los 
freses de la Ciencia y con los derechos del profesorado, 
be el honor de someter á la aprobación de V. M. el sí­
tente proyecto de decreto.

íadrldT de Julio de 1887, — Señora: A  L. R. P. de V, M,, 
ríos Navarro y Rodrigo.

REAL DECRETO

‘ propuesta del ministro de Fomento, en nombre de mi 
■esto hijo el rey D. Alfonso X III ,  y como reina regente 

Stdno,

tengo en decretar lo siguiente;
Trhculo 1.0 La asignatura que se llamará de Farmacia 
Itic* y Legislación sanitaria, y  que con arreglo al ar­
lo  4.o del real decreto de 24 de Septiembre de 1886 se 
yca en un curso de lección alterna, se explicará en lec- 
I diaria desde el próximo de 1887 • 88. 
rt. 2.0 La cátedra de estudios de los instrumentos de

Física, con aplicación á la Farmacia, será desempeñada, á 
contar desde el referido curso de 1887 • 88. por el catedráti­
co de Análisis química, por ser ambas de lección alterna.

Dado en palacio á siete de Julio de mil ochocientos ochen­
ta  ̂y siete. — M ana Cristina. —  E l ministro de Fomento, 
Carlos Navarro y Rodrigo.

GACETA DE LA SALUD PÚBLICA

Elstado sanitario de Madrid.
Obsehvaciokes HKTEOBoLóaiCAs Ds LA SBsuNA,— AltUFR baro­

métrica máxima, 710,53; mínima, 705,83; temperatura máxi­
ma, 36",0; mínima, 15",9; vientos dominantes, SO. y  NE. 

Los afectos del tubo digestivo de carácter irritativo, como
las enteritis, en tero  co litis  y  duodonítis, las d ispepsias por
ingestión de bebidas heladas y de frutas mal maduras, las 
neuralgias intestinales por las mismas causas y las fluxiones 
hemorroidales, han sido muy frecuentes en esta semana. 
También siguen presentándose las anginas y  faringitis sim - 
pies, y disminuyen los casos de sarampión, escarlatina y 
difteria. En los afectos crónicos ha disminuido la morta­
lidad.

CRÓNICA

U n  e r ro r  g ra ve . — Leemos lo siguiente en nuestro esti­
mado colega Anales del Circulo Médico Araentino de Bup 
nos Aires:

«Creemos conveniente apuntar el siguiente caso impor­
tante bajo el punto de vista toxicológico, producido en un 
indmüuo de esta capital.

.Fueron recetados por un médico unos supositorios de ci­
cuta, para cQya preparación recurrió el farmacéutico que los 
despachó al Dorvault español. Este indica lii siguiente fór­
mula: cera 1,00, manteca de cacao 4,00, extracto de cicu­
ta 1,00. De este modo preparados, fué aplicado uno de los 
supositorios al enfermo, que no tardó en sentr los efectos 
de la cicuta (veneno narcótico-acre de Orflla).

.Corno se comprende, ó ningún farmacéutico hábil se le 
hubiera escapado al sospecha de que debía haber error (del 
original ó tipográfico) en la excesiva cantidad de extracto do 
cicuta. Aunque no puede imputársele una verdadera falta 
en BU profesión al farmacéutico que, como el que nos ocupa 
prepara los medicamentos según un formulario tan aceptado 
como el Dorvault, y cuyos errores uo son fáciles de salvar 
en el primer momento, advertiremos aquí que el extracto 
de cicuta (conium maculatura, Linneoj; umbelíferas-ermír- 
neas) pierde con el tiempo toda su actividad; lo que también 
sucede cuando el extracto ha sido mal preparado, ya sea 
por excesivo calor ú otra causa.

.La  fórmula do los supositorios de cicuta, de la oficina es­
pañola, concuerda con ia edición francesa de 1866; pero ya 
la última edición francesa ha modificado la fórmula indica­
da, del siguiente modo; cera 1, manteca de cacao 4 extrac­
to de cicuta 0,10.

.Deben de tener presente esto, pues, los farmacéuticos que 
sólo poseen la eaicion española..

C on g reso  c ien tífico  de W ieab ad en . — En relación 
con el 60." meeting de naturalistas y médicos alemanes que 
tendrá lugar en Wlesbaden del 15 al 24 de Septiembre pró­
ximo, se verificará una importante Exposición científica. En 
ella se exhibirán los más modernos instrumentos y  aparatas 
usados en el estudio y  en la enseñanza de Ciencias y Me­
dicina. Estará subdividida en los siguientes grupos: ciru­
gía, diagnóstico y terapéutica; oftalmología y otiatría; orto­
pedia, dentista, química, aparatos de precisión, con subdivi­
sión para microscopio; instrumentos y  aparatos para ayudar 
la enseñanza eu historia natural, geografía, equipos para 
viajes científicos, fotografía, antropología, biología y fisiolo­
gía, higiene, electro-terapéuticay neurología, y farmacolo­
gía. Los envíos se dirigen al Comité de Exposición, 44, 
Fraiikfarterstraese, IViesbaden.
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S=>ludadora. — Dice así E l Globo, diario político, descri­
biendo una escena callejera digna tie Marruecos:

c Ayer fuimos testigos de un hedió que revela cuan ar­
raigadas están desgraciadamente ciertas ideas en determi­
nadas clases de la sociedad.

.Kn ¡llena calle de León, sin cnaidar.se de las personas que 
formaban corro presenciando el e^pcctAculo, iina salud^idoi'dt 
jóven V no mal parecida, habla abierto ditiica y curaba, no 
sabemos si de mal moral ó físico, & una creyente que asistía 
á su curación con el semblante ilmuinado y bonachona 
alegría.

> Después de las ceremonias de rigor, unas cuantas oracio- 
des en idioma ininteligible, echarle el aliento durante algu­
nos minutos sobre las palmas de las manos, y recomendarle 
no sabemos qué precauciones, la sueesora de los célebre$ upói- 
toles dió por terminada su tarea, se abrió paso entre el gru­
po, y, sin duda, se fitó en busca de otra victima que em­
baucar.

«Consignamos el hecho no porque tenga na,da de nuevo 
ni de parlicular, después de las gentes que bebían A miles el 
agua milagrosa de loa apóstoles, y so echaban el colchón 
acuestas par.i presenciar en las Vistillas la procesión, de los 
santos, sino por haber ooorriJo en niia de las calles inAs céii- 
.ricas tle la capital y ou las primeras horas de la mañana, 
guando más gente transitaba por ella .».

A rb ilr .'r iod ad es . — En Monreal del Campo (Teruel) el 
alcalde y Junta de Sanidad de aquella localidad se han ne­
gado rotundamente A que nn médico de un pueblo inmediato 
á aquélla visitase d un eiiferino grave residente en el ya 
mencionado Monreal, sólo porque entro sus clientes había
algunos atacados de virnela.

Ni la gravedad dol enfor.aio, ni cosa alguna ha hecho a los 
señores de la Junta mollificar en opinión.

Llamamos la atención del director general de Sanidad so­
bre este asunto.

H id ro fob ia . —  Dice un colega de Tarragona que el alcal­
de de Beuisanet lia pedido aulorisacion para matar á tiros 
á todos los perros que se hallen sin boza!, ya que resultan 
Ineflcades las bolas de estricnina que se lea venia arrojando. 
La alarma que allí reina es inde.scriptible.

E l día 8 falleció de hidrofobia el vecino de aquella villa 
José Bertoli, A quien mordió nn perro rabioso en un dedo 
de ún pié el 3 de Mayo. El ini.smo anima! mordió también á 
otros dos vecinos y á niia muía, la cual lunrió el inisino dia; 
pero Antes mordió ésta A su vez á otros dos vecinos en el 
acto de abrirlo la boca para administrarle medicamentos.

H on ro so  a cu e rd o .— Eti una carta que tenemos A la 
vista se DOS dice que ha fallecido en Cañada de Gomer, pro­
vincia de Rosario de Santa Fe (República Argentina), núes - 
tro compatriota el Dr. D. Juan de Dios Roquer y Casadesús, 
que ejercía alli la Medicina hacia cuatro año.s, siemlo tan 
querido de todos que, según el periódico E l Bien Público, 
que se publica en dicha población, se ha constituido una 
CoinlBÍon, compuesta del coronel Oroño (jefe político) y va­
rias otras personas notables, para erigirlo un mausoleo por 
medio de una snscricion popular, habiéndose reeamliido el 
primer día más de 400 pesos. Con este acto quieren demos­
trar el agradecimiento que tenían al finado por los servi­
cios prestados cuando reinó la epidemia colérica, durante la 
cual, gravemente enfermo de la dolencia del pecho que le ha 
conriuei'lo al sepulcro, no cesaba de prestar su ausilio A los 
invadidos por el terrible azote.

U n  buen p roced im 'en to -— Un individuo quepretendú 
haber perdido la visión en el ojo izquierdo A consecuencij 
de un golpe, pedía una fuerte indemnización. El Jurado, 
viendo que el ojó estaba al parecer perfectamente sano, llaj 
mó como perito A mi distinguido oculista pava que dijera Si 
efectivamente existía visión ó se había perdido la fnncioal 
del ófgano; y el oculista, después de una prueba tau sagail
como ticiUifica, declaró sano al individuo, t

La prueba e.stuvo basarla sobre el fenómeno bien conoci-l 
do de que la m ezcla-visual — de los colores rojo y verdil 
da una sensación de color negro. Eicribió eon tinta verdtl 
algunas palabras sobre un c.ofton negro; hizo ponerse al L.l 
tigaiite unos anteojos, en los cuales el cristal del ojo izquieil 
J o— que se pretendía enfermo -• era blanco y el del ojo dertl 
cho rojo. E l sujeto sometido A la prueba lejíó perfectament'l 
la inscripción, demostrando que estaba completamente sand 
puesto que con el ojo derecho no pudo leer, toda vez qwe t i 
color rojo del cristal correspondiente de las gafas mezclad# 
con el verde de las letras hacía A éstas negras como el cartal 
eii que estaban trazadas, y, por tauto, no visibles; leyó, pussj 
con el ojo izquierdo.

C u rso  de O fta lm oscop ia . — Nuestro estimado amigo y 
colaborador Dr. Oslo priucipiarA un curso de Oftalmoscopia, 
gratuito, teórico-práctico, el lüues jrróximo 18 del corriente, 
en su casa, calle de Fuenearral, núm. 57, A las nueve y me­
dia de la noche, continuando los lunes y viérnes.

A n es te s ia  s in gu la r. — M. Brown-Séquard, el eminenti 
fisiolói'o, ha publicado un nuevo é importante descubrimiei 
to. A saber; quo las mAs pequeñas soccioues pracücadas ti 
la línea media v anterior de la piel del cuello producen Id
anestesia de las partes laterales y posteriores de todo el óil
gano y, en ocasiones, la de todo el cuerpo. I
^ En virtud de esta desaparición instauUliiea de la senRih:! 
lidad los suicidas pueden dar.se dos. tres ó niAs tajos en# 
cuello con cualquier instrumento cortante sin expenmeiilí 
los terribles dolores que hacen suponer la existencia en e 
región de múltiples é importantes cordones nerviosos aenij 
tivos.

T T lu z  sonora. — Uno de los más curiosos desciital 
mientos científicos es que los rayos de la ^
dos. Si los rayos del sol se proyectan sobre nn obji to 
cristal, después de atravesar una lento ó un prisma, de is 
ñera que se produzca el espectro solar, A cada i.auibio dei 
rayos^de luz que llegan al cristal,
lente se percibe una serie de sonidos aplicando el ouloi 
objeto de cristal. Es decir, que cada vez que 
posición de los colores se proyectan diferentes tintes de í  
sobre el cristal, se producen sonidos perceptibles, de msy 
ó menor intensidad, según sean los colorea.

T ra lam ien to  de la e  v e rru g a s . —  Se dice en el 
Méd Press que hoy es un hecho perfectamente demoRtrsj
mie las verrugas dé la cara y de las manos curan c o H  
quenas dosis do sulfato de magnesia al ulterior-
rat de Lyon, ha llamado la atención sobre este hecho ed 
ííaóvdinario^^ Varios niños A quienes se ha hecho tomari 
Lntigramos del medicamento tres veces al día, han ctid 
en poco tiempo. El Sr, Aubers cita el cuso deunainnd 
®Sva cara estaba desfigurada por estas excrecencias, yd  
curó en un mes A beneficio del sulfato do magnesia A U¿ 
sis de 6 gramos al día.

C on greso  de cram ación istas- — Eii el próximo mes 
de Septiembre tendrá lugar en Milán el primer Congreso de 
cremacionistas, durante el cual so exhibirán todos loa obje­
tos referentes A la cremación.

Se discutirán los siguientes puntos; Condiciones y piogre- 
sos do la cremación en los diferentes países; establecimien- 
io de una liga internacional de cremación; ventajas moral, 
económica, técnica 6 higiénica de loe diferentes sistemas de 
cremación; cualidades de los cementerios en los diferentes 
países, bajo el punto de vista lugiénico, etc.

Los trabajos se dirigirán ni secretario del Comité, doctor 
Gaetano Pini, vía Lauzone, 16, Milán.

M ás  sob re  G av ir ia . -  Se ha impuesto en los 
ríos la costumbre de comer bien, mucho y  exquisito, bú 
es que no siempre será conveniente que el Jioe va  A cu^ 
unii grave cnfcrmcda.l ponga sus cinco sentidos en la 
Sa y para esto el médico-director hace las P / f  « " « H

En el balneario de Gaviria se rinde culto A la H id ro^  
pia, presentando cuantos medios se conocen <lf
de las aguas; pero A la vez se oficia de pontifical en el ^  
pío gastronómico, y ya no es posible mAs por tan P*

Apiernas del desayuno, que está desterrado entre la ^  
opulenta del extranjero, pero que es ^^oT Í
fia la comiila se compone de dos sopas, dos cocidoM 
plato de gallina, cuatro platos fuertes 6 principios, un 
de reposteria. quesos y frutas, y juéves y ®
más y uu helado. Por la tarde, chocolate ó dulce, y 
una sopa, una verdura, un plato de huevos, tres platoa M 
tes y dos postres. No hay que decir cómo se ponen lo¡ i 
fiiatas-
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PRINCIPIOS CONSTITUYENTES 

D E L EX TRAC TO  DE MALTA DE KEPLEF*
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su VALOR DIETÉTICO

Loe constituyentes del Extracto de Malta de Kepler son 

|los siguientes:

1.0 Diaslasa: el principio digestivo que trasforma en 

^rasa los alimentos feculentos.

2.° Sustancias proteicas y_pej>fonas; compensan la meta- 

norfósis del tejido y favorecen su expulsión.

3.0 Maltosa ( azúcar de Malta); vigorizante, engendrador 

[le fuerzas y demulcente.

4.“ Dextrinas (peptógenas): nutritivas, según demues 

Jra Schiff, y provocando la libre emisión del jago gástrico.

5.0 Fosfatos: reconstituyentes de los huesos y de la 
nasa cerebral.

La acción de la diastasa se nota inmediatamente. Por su 

|emiento eu la saliva y  por la acción del jugo gástrico los 

limentos feculentos se trasforman en azúcar. Cuando la 

ialud se halla alterada, y  especialmente en la fiebre, díami- 

Lnye este fermento y  hasta desaparece por completo. 

También falta en los niños menores. Así queda explicada 

i acción benéfica del Extracto de Malta de Kepter, cuando 

|e toma inmediatamente después de la comida.

Merced al método de preparación de Kepler, las sustan- 

lias proteicas se hallan trasformaJas en forma más asimi- 

p le , como lo evidencia la presencia de la peptona.

La maltosa es el azúcar en el Extracto de Malta de Ke- 

üer, y difiere de otros azúcares en que no se agria en el estó­

mago, hallándose dispuesto para ser inmediatamente absor- 

tdo. Es demulcente y  muy grato en las infiamaciones de la 

brgaata, en la diafagia y en las afecciones gástricas. Es un 

bderoso engendrador de fuerzas, de incomparable valor en 

I aniquilamiento, el trabajo excesivo, la debilidad nervio- 

k, las convalecencias. No forma en el estómago un depósito 

pstoso, siendo, por el contrario, absorbido instantáneamen- 

. Está perfectamente indicado en numerosos casos para 
la niños.

iLa dextriua contenida en el Extracto de Malta de Kepler 

|tá calificada por Schiff de « peptógeno « provocador de la 

ttisioii del jugo gástrico.

|E1 gran valor de los fosfatos está reconocido por todo el 
¡lerpo médico.

ia  las afecciones del hígado ejercen una acción efleaz- 

pnte alterante ó correctiva. Son de gran valor en el crecí- 

lento de los niños, promoviendo el desarrollo de loa hue- 

p, y Utilísimos en el raquitismo, la tisis y  la escrófula, 

bos fosfatos de Malta son siempre altamente recomenda­

os durante el embarazo y la lactancia. E l valor de los fos­

os se halla aumentado por su combinación con los demas 

Incipios nutritivos de la Malta. Son benéficos en el agota- 

Jento nervioso. Sus sales y  principios extractivos son pre- 

Isos para sostener á las personas delicadas y á loa niños. 

|E1 Extracto de Malta es un alimento delicioso», y cuan­

do se estudia de cerca el campo de sus aplicaciones, se reco­

noce que son éstas numerosísimas.

E l Extracto de Malta de Kepler puede emplearse de los 
modos siguientes:

1.0 Como dulcificante y digestivo de las papillas. Tam­
bién puede emplearse para dulcificar las limonadas, com­

potas, café, té, chocolate, etc.

2 o Como un excelente adyuvante de los demas alimen­

tos, usándose especialmente para los niños en aquella edad 

en que hay que añadir algo á la leche que toman.

_3." Como un excelente agente diastático en la dispepsia, 

en especial cuando es laboriosa la digestión de las féculas.

4.0 En las bebidas gaseosas heladas forma un mosto al­

tamente diastático; la bebida más deliciosa para los que pa­

decen fiebre, úlceras gástricas, catarro del estómago ó des­
órdenes dispépsicos de la tisis.

En los estados inflamatorios es una bebida suave y ali- 

menücia. En pequeñas dosis puede ser administrado con 

leche ordinaria ó peptonizada, cada cuarenta minutos, en 

casos de riguro.va enfermedad, con lo cual queda el paciente 
sustancial y perfectamente alimentado.

5.0 Los niños comen á menudo la Malta tan fácilmente 

como si fuese azúcar; extendiéndola sobre el pan encuen­

tren éste exquisito y te comen con delicia, y engordan rápi­

damente con esta alimentación. Está demostrado que mu­

chas clases de leche ocasionan raquitismo: no sólo el Ex­

tracto de Malta de Kepler es un preservativo de dicha en­

fermedad, sino que es uu excelente curativo de la misma.

C.® El ponche de ron, preparado como lo indicamos en 

nuestras « Recetas para peptonisar los alimentos >, con leche 

predlgerida por los polvos peptonizantes de Fairchild y  con 

Extracto de Malta de Kepler en vez de azúcar, constituye 

un alimento sustancial y  estimulante.

7.0 E l aguardiente con ¡eche peptonizada y  huevos bien 

batidos, y todo mezclado con Extracto de Slalta de Kepler, 
es un excelente fortificante para los enferm os.

8.0 Uno de los mejores alimentos para las personas de­

licadas y convalecientes es la riquísima jalea de leche pepto­

nizada, con zumo de frutas y  Extracto de Malta de Kepler.

9. ® Bajo la forma de < Solución > (aceite de hígado de 

bacalao disuelto en Extracto de Malta de Kepler) tomada 

entre dos tajadas delgadas de pan, aporta en los casos de 

consunción muchísimo mayore a beneficios que cualquier 

otro modo de alimentación.

10. El pudding, hecho coa Extracto de Malta de Kepler 

en vez de azúcar, no agria el estómago en lo más mínimo.

Flatos sabrosos de varias clases pueden asi prepararse 

con Extracto de Malta de Kepler, siendo éste su mejor di­
gestivo.

B t i r r o x io r l is  ‘W e l l c o m e  y  C .*

S n o w  H i l l  B d il d in c s .

Londres E. C.

DE VENTA EN LAS PRINCIPALES FARMACIAS
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P E P T O NA T O S C A S T I L L O
S A L E S  P E P T Ó N I G A S

M E D I C A M E N T O S  Q U Í M I C O S  C O M P L E T A M E N T E  A S I M I L A B L E S

M e d i c a c i ó n  l a  m á s  r á p i d a ,  s e g u r a  y  e f i c a z
SEGUN DI CTAMEN E M I T I D O  POR LA REAL ACADEMIA DE MEDI CI NA Y C I R U G I A  DE BARCELONA

P e p t o n a t o  d.e h i e r r o
Esta f.oiero^a sal reoooslUa ente obra con suma rap iitz, por su pronta absorción, sin pr duc r la menor nio'estia al 

estómago, como ocurre coa los d> mas prepara io? ferrujiinosos basta hoy día co ocidos y ac UTnd.i sobre la mu’ Osa gás­
trica exi ita sn secreción, devolvien o el apetito, condiciones todas que le liaren figurar como el primero de los iónicos re- 
constílnye-'les. El enfermo ó convaiecicule que hace uso de esta medicamento experimenta en pocos día^ un cambio com­
pleto en su naturaleza; recobra las fuerzas perdidas y la apiitud pa a el trabajo; sus mucosas, antes pálidas, se coloran, y 
todas las funciones del organis l O se verifican con 11 energía que en el hombre sano, resaltado (iaal del estado fisiológico y
com[)leta nutrición de la economía.

DOSIS: Í L  PBPT0.-Í4T0 DE lliEnno se usa á la dosis de 10 ccnligranios en os niños y de 90 a 30 cenligr.raos en los adultos.
Formas farmacológicas:

Elixir de peptonato de hierro «Castillo»
En esta preparación se ha logrado rennir á la a cion enérgico del P eetonato  nn gusto agradable y ;  petecible para los I 

enfermos, los que pueden tomar tres cucharadas al día, peqm-ñas | »ra los niños y grandes para los adultos, una en cala I 
comida. , , , I

Para mayor comodidad de aquellas personas que por razón de sus ocupaciones no puedan tener siempre a mano ana 
botella de E lix ir, tenemos también preparados los

Granulos de peptonato de hierro «Castillo»
Cinco etntigromot por gránula

Seis gránn'os para los niños y doce para los adultos, repartidos en las comidas.
ADVERTENCIA.— Llamamos la aleocion de la clase médica sob. e la diferencia que existe entre nuestras Sales peptóni. 

CAS y las peptonas férricas, llamadas por algunos peplonstos, cuya fórmula no es otra cosa que la mezcla de un cloruro me­
tálico con la peplona y un cloruro alcalino, que son los cloro-poplonalos, que no pueden formar compuesUs químicos cod 
la peplona y nn cloruru alcalino, que son los cloro-peptonatos, que no pueden formar compuestos químicos con la peplona, I 
.sino una mezcla enteramente distinta de la yerdudera coiubinacion química del Acidapeptónice resultado de la trasformaciun 
(le la peptona) con los respectivos óxidos, puesto que dicho ácido posee lodns los caracteres de tal, descompODieudo los car 
booalos, enroieclendo el tornasol y combinándose para d-r lugar á verdaderas sales. Ser a ocioso Imcer resallar las diferen.
cias que exision entre una mezcla y una combinación, conio asimismo su diferente acción fisiológica y terapéutica; en b 

; absobida con lapidez, dejando en libeiliid los cloruros, c- n loa iDcoaveoienle.s propios de estas salesmezcla la peptona e.s — .— —  ----->—j ------------------ -- -- .........................  . : • , i i
(como ocurre con los cloro-peptonatos), miéatras que con 'a verdadera combinación del acido peplonico y las bases corre^ 
poi dientes se constituyen verdaderos peptoxatos, de composición uniforme, rápidamente absorbidos y  de evidentes resul-1
lados. , . u 1

OTRA.—La aceptación j  resultados clínicos obtenidos por nuestra M bdicacio .v  Peptósira y el gran consumo que noy sel 
hace de nuestros preparados, han excitado la ambición de los especuladores de mala fe, sorprendiendo M
ios señores farmacéuticos y drogueros con imitaciooes y  falsificacione»: y  á fin |
evitar engaño, en cada frasco, ya sea de las sales como do sus prepam dos,*^*

Para los pedidos de SALES PEPTONIGAS y  sus preparados, dirig irse al único de­
pósito cenefal

l a r m a G i a  del autor, Dr. M. &0MEZ DEL CASTILLO
Condal, 15, Barcelona.

DE VENTA EN LAS PRINCIPALES FARMACIAS

l l

OXIDO DE HIERRO LIQUIDO
Clorósis, anemia, empobrecimiento de 

la  sangre.

M are EL d9p08itftda
P ÍD A S E  H IE R R O  D IA L IZ A D O  O R TE G A  

Preco  2,50 y 4 pesetas frascoLaboratorio-farmacia de Ortega, León, 13, Madrid (taidup.

INHALADOR DE AZOE VALENZÜELi
Pequeño y sencillo aparato, eficaclsi-j 

mo en ei tratamiento de las enfermeds-i 
des respiratorias. I

Para su adquisición hay que entender! 
se cou el Dr. Valenzuela, Atocha, :ti.| 
entresuelo. (43!

J A R A B E  D E  E S T IG M A S  D E  MAE
Y  BORO-CITRATO DE L IT IN A

DE BAUON A .  COlPEL

Contra la gota, cálculos úricos del ri-l 
ñon y vejiga y catarro de ésta.—FraBeoJ 
S pesetas. —  Barquillo, 1, farmacia, MlI  
drid. (3ilT

i i t t m i M K » '  i

• a u f i U f i

TENIA Ó SOLITARIA
Se expulsa en 3 ó 3 Doras, temando
LAS CAPSULAS TENIFUGAS

DB MORENO MIOL'EL. 
Arenal, 3, Madrid, y  principales 

farmacias.
60 rs. frasco, y,por 65. se remite 

certificado d provincias.

LIBRERIA Y CENTRO DE SUSCRICIONES
R O B L E S  Y  C O M P A Ñ I A

Magdalena, 13, Madrid.

Gran surtido en obras cienlificas,
Liierarias,

Ilustración.
Recreo.
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BA ÑO S  DE O A V I B I A
( G X J I I > U Z C O A )Premiados coa Medalla de Plata en las Exposiciones Parmacóutica y  de Minería

AGÜA SDLFDBOSA C A LC IC A
CUBA herpes, erupoioQ&s, escrófulas, 

rioiOB humorales,
sfeccloDes de gargaatay matriz, flujos, 

dolores,
retropulalones del herpetlamo, eto.

PROPIETARIOB, PIULO FEB.\A.\DEZ iZOüIEIIBO
Farmacéutico y  ex-diputado á Cortes.

PLAZA DE LA VILLA, 4, MADRID
REMITE PROSPECTOS

AGÜA B IC A R B O N A T A D A
F E R R U G IN O S A  Y  C A LG IG A  

T i litros al minato

CUBA afaooioBos del estómago 
y  de la matriz,

y  eéuito-uriaarias, debilidad, anemia, 
oaiioexia, miseria fisiológica, 

cloróBis, nervios, eto.

TEMPORADA OFICIAL 

15 de Jun io á 25 de S ep tiem bre (Inin perspectiva del balneario

ÍÉWCO DISECTOR, ESfEClilISU I fOR OPOSlCiOH,D. EARIQÜE m i  BE LA RUBIA
HOSPEDERO y  ADSIINIBTRADOR,

D. M A R T I N  A L T U N A
por Eeaaain-Qavlria

C e r c a  d e  F r a n c ia , S a n  S e b a s t ia n  

Y PUERTOS DEL C a N T IbhICO

IT IN E R A R IO
Linea del Norte ó de Madrid á Imn 

a Ih esladon de Beasain, y de alli una 
liúra de coche á los

t e m p e r a t u r a  a g r a d a b l e

PAISAJE COMO EL DE SUIZA

BUEN COCINELO -I ES LA GRAN CASA DE SALUD Y RECREO BAÑOS DE G A V IR IA

______Hay^xprós, tren correo y  mixto y billetes de ida y vuelta económicos.

I Aparatos múltiples para todos los órganos, pischia, baños de todo lujo 6 regios, de lujo y comodidad, y depailarnenlo 
I ___________________ cün baños econoimcos. La [iritnera y gran sala de imlverizacion en Kuropa.

h o s p e d e r ía s  h ig ié n ic a s  y  c ó m o d a s  desde  2  H AsÍ T s  r e a l e s  HABITACION Y  CAMA 

___________MES* PARTICULAR, MESA DE PRIMERA Y  DE SEGU.NDA Y  HOSPEDAJE ECONÓMICO EN LOS CASERÍOS

UN S IG LO  D E  C U R A C IO N E S  M A R A V I L L O S A S ^ ^ V A N  L A S  A G U A S  Y  B A Ñ O S  D E  G A V IR IA

LAS SULFUROSAS LAS bioarbonatadas oáloioas
Son agnas minerales sulfurosas ó sulfhídricas y ferru­

ginosas fri is, empleadas con éxito en combatir las erun- 
Icionesdela piel, las hiachazoaes locales y generales las 
I enfermedades sostenidas por las diátesis herpélica, escro- 
fulosa, reumalica y sifiljlica, como las herpes, escrófulas, 

lopilacion, ulceraciones, catarros crónicos de las vías res- 
ipiraloiias digestivas, urinarias é intestinales, escrofulis- 
Jrao en todas sus formas, cloróste ó suspensión ó pertur- 
lr.,=.«c“  '■eumatismo en todas sus loriiias,
l ín ! 2 F ««"tecueDcias de sifliis y venéreo, Ilujos luuco- 

señoras, repulsiones de herpetismo, gastralgias 
‘‘ ®J eslomago. inapetencia; digestio- 

Ines diliciles, enfermedades humorales, etc. Curan las
In íc « ‘’ larfr,fu Y reumática, anginas cró-
I ’?„i' anemia o cloro-anemia, histerismo, nen­
i e s ^ ’ í’ ®?'®®’®’ infartos, inclusos de las vías abdomina- 
•es, ofUiniias. metnlls crónicas, retracciones musculares 
urin.r enfermedades del ajiarato géniio-
híiivl mucosas nasal, ocular y au-
l  Órt-Jn^ y ‘''■"i f “ ®rza digestiva
lüdieo ^ 7  curando las caquexias de origen pa-
lu C ía u V r im V v  ó de enfermedades
B a ^ - sihh leas, granulaciones faríngeas, enferme- 
paoea propias de la mujer, etc.

Se aplican las aguas de Gaviria en todas las formas, 

1‘endo su balneario el que cuenta con instalaciones Iii-̂  

Imerápicas completas, con comodidades y precauciones 
l'Sienioas, servie'o al vapor, etc.

ó  DE IT U R R IG O R R l
son marcadamente tónicas y reconsíiíuyínfeí, y por tanto, 
obran en el npaiflío digeslivo, auiueiiiando la secreción 
de los jugos gástrico-s excitando el apet.lo y facilitando 
las digeslioues y la asimilación. Obran benéficamente en 
el aparato rapiraloHo, obteniéndose saiigailicacion [ler- 
fecla y saludable. Obran en el sistema nervioao por las 
buenas condiciones que adquiere la sangre bajo U acción 
lie estas aguas. Obran en el aparato géniio - urinario por 
la fuerza contráctil que írn|nimeti á la vejigay á Ja ma- 
tríz, que adquieren mayor energía, adquiriendo los órga- 
ganos sexuales más actividad para las funciones genera­
trices, y hay aumento de I.t secreccion urinaria. So nota 
en la ;iief mayor coloración por bi actividad de la circu­
lación capilar, y por tanto, el rostro, adiiuiere la liermo- 
sur.i natural.

Curan las aguas ferruginosas de Iturrigoiri la.s afoccio- 
iies nerviosas, la esterilidad, los reumalisinos, afecciones 
cutáneas, nervio.sas, gástricas, crónicas nerviosas, gaslro- 
inleslmajes, afecciones uterinas, clorosis, opilacioii, icte­
ricia, amenorreas, obstrucciones viscerales, leacorreas, lii- 
pocondria, liisterismo, irritaciones, ulceraciones y esco­
riaciones de los órganos urinarios v génito-ni inarios, ato­
nía, anemia, caquexia, miseria fisiológica, debiiidini, em­
pobrecimiento de la sangre, flujos, infartos de las visce­
ras, dispepsia, gastralgia. inupetencU, supresión del 
menstruo, rigideces y contracciones lendino.-as y muscu­
lares, corea, neuralgias y neurosis, ciática, parálisis, dis- 
menorreas, infartos del ulero, oftalmías escrofuio.sas, des­
arreglo de las funciones gástricas, padecimientos de la 
matriz, infartos del hígado, etc.

El balneario modelo es el de Gaviria.Allí todo es verdad

Ayuntamiento de Madrid



U a A G - E r < r O I A  S A  A V E I S R A ' ,  3 8
p e d id o s  d e  t o d o s  lo s  p ro d  

Servicia esp'cíai de I ’O S T A I .
w v w v w v t w v - . - - ~ 7  . ' r . ' c - r ' ' -

BOTA -  B£URAL6IÁS -

P IL D O R A S

; H u e B la n c h e . B a W s  (antes. TaiCbout. ¡S), s i r v e  rS p ld a  y  e c o n ó r o lc a m e n te  Is 
u c to s  a n u n c ia d o s .  — P ID ASSS  S tr C A T A J .c a O
V'S • fpftr^e ti cwilQUier est ación de i. í  cent< cftd'i poqueíe de S kilo¡;r/moij.

'jAQüECAS -  FIEBRES -  NEUROSIS -  REUNIA)ISNIbS
Y SAU B O I I - I - B .  O e

AÑO

O - E i w E V O i a c .  1 * .  r .  B e e o z - A s  . » A B I 8 .  y  F a rc r -g la :;

f l  f í U D R l Z  S O L IT A R IA
L U l T I D  CURACIOH CIERTA

e n  2  H o r a s ,  c o n  lo s

aiobulos Secretan
„  ftrm acíu lico , U i/ re sd o / frem 'ít foifixtrae» rerd. etéreo de reices lreicis| 1 de belecho macho de loi Vosgee).
l u N lC O  R E M ie O IO IN F A U B L -C I 
1 ADOPTADO POR LOS HOSPITALM D i PARIS 
I  » r ^ r f r i d : r .ü A B C B B A ,P n n c lp B , l jJ

ALGODON lODADO
de J. TH O M AS 

í"ar«i«íwl'ro de primero claee 
PARIS  —  4 8 , Aveniie d 'lta lle , 4 8  —  PARIS  

Es el agente más favoiable »  la ali- 
sorcion del iodo por la piel.

Es UQ revulsivo enérgico é infailblo 
co.’.tru •

L U M B A G O  .
P L E U R O D IN IA  
IN F A R T O S  G A N G L IO N A R IO S

del cm lio ___
d o l o r e s  A R T IC U L A R E S  de 

la rodilla ó del hombro 
N E U R A L G IA S  
T O R T IC O L IS  
P U N T O S  D E  C O S T A D O  
D O LO R E S  D E  R IÑ O N E S  
r e u m a t i s m o s  con hinchazón o 

sin ella
B R O N Q U IT IS  aguda ó crónica, 
obrando muy rápidamente y Bin le ­

s ión  de la  p ie l.
__p;s u-̂  medicamento absolutamen­
te fiel, cuya acción puede siempre y en 
cualquier momento reffuíorse. aumen­
tarse, disminuirse y hasta SUPRI-MIlt- 
SE ISSTaNT.^NEAMEN TIC, según los 
casos, lo cual le da una superioridad 
inapreciable sobre los sinapismos, em­
plastos de Ihapsia y vejigatorios, que 
p.’ovccan siempre largas irritaciones
y erupciones.

p/is’ ”'.." is

D.1

. la
ruD -----  ,
6  ea hadrid

■ Qarola, Capallanea, I duplloado.

Adnúiiisirocion: PARIS, 8, b4 llonliiiarire
PASTILLAS DIGESTIVAS
KatTiciida» en Vichycen seles eitriidas 

Jn los manantiales, Tienen un ímUJ aura- 
dable y iirnduccn un cfec'o sciurn contra 
Ins agrores y diccslioiies dificiles,
SALES lie VICHY par. BAÑOS

Un rollo por bafio para las persunasqos 
no pueden ir i  Vitlij.
I > a r »  e v i t a r  I n »  f e le in e s s c io n e e
E lijir  qae Iodos «lo s  proiuetot ¡lepen 

la marea de la Cnmpaaia.
Depositarioa: ün José SI* Moreuo.csile 
Mayor, 93, (Bélica de U Rejea Madre). — 

Farmacias do loa Bros. Ma-tinoíiJaromr 
freso, 52: Borrell hormanos, M «  Mi'!n‘'l 
Pr JnsMl. nornandea.Lnniann.

Fít-DORAS DE PgPSIN/c D E HO&G
S « ía o  píldoras^ znujr solubles p o r  jio  tSDsr m as qus una J igs ra  capal 

ds azúcart son de ¿res ciases :  •• u e  azuucBA’s o u u  la o  « b v »  • ■
! r a i l  - a  AIK F> Jl í>C O W  P E P S IN J .  P n B A  A C r i H r i C A B A , conteniendo! 
L . P I L U U n A O  10 oentlgramoB de Pep In a ; I

F
m i  [-a e-a r-a H o  con P B P S X IT A jH IE K R O red u c ld op o r el H IS R O G E B o ,

I 1̂̂  ___ j  J • B .a e 4 ~vo A n 9 avsa i o v  AB n t.l f* r  rt W ÍArra ■
» con ifSi iouuvauwi'vi vi mcm w,

<-1 I e .  w  a a ra  o  Conteniendo 5 centlgr. do Pepsina y  5 centigr, de Hierro; 
m i  F N r \ n f l O  C O N  p e p s i n a  y  lO BTIT lO  D E  HIBURO,conteniendo 

Í 3 ' r l L L 3 U n A O  5  cenUBramos de Pepsina y  5 centigramos de lodnro,
Fstrmacia H O G G , 2. B ue de C astig lion e_Paris , y eu laspriatip. raimaciM.

VERDADERAS PILDORAS DEL D' BLAUD
hace más ric SO afioi, por \i mayoría Oe los méilicot» para enrafEmr>l<adas coo el mayor éxito, usiuu uioa tsv var .̂........  ,

la Anemia, l i  Clorosis («olores pil.doil y pira tacililnr el desairollo de l-s jotenes. 
I j  íiucih«lon de tsi»t píldor.ií en el nuevo Lotlex francéa. dispeiiia de ledo elogio.

SJSÑOl

ExHasB en cada f‘*ído>*a el nombi'e del inveulor. como en esta marca. 
D escon fíese d e  la s  ía lsifloaclonsG .

R u é  P a y e n n e . y  e n  t o d a s  i a s  F a r n 2c c i< > s .PiLR lS  I 8, «a

ESPAÜIUPI) OlilllPllGltO 1)E SIUEIIDIGI) IIE .1, liESLlEll
1 3 ,  r u é  d e  S é v i g n é ,  P a r í s

Este E SPAD R APO , que no se parece á ninguno de los conocidos, 
posee todüs las propiedades Teclamaiins hace tiempo por el Cuerpo me­
dico: fuerte adherencia, grandeJlexibilidad y larga consecvencta. Inocuidad 
absoluta sobre la fiel, áuu en los niños, por mucho que se guarde.

Véndese en tiras de un metro en un estuche. — V E N T A  PU K  M A ­
YO R: M. García, Capellanes, 1 duplicado, Madrid.

h e h ü h i
AproLucioD de la Academia de Medicina de París.

Medalla de Oro de la Sociedad da Farmacia da Paria,
Empleada desda haca 35 «doi en loa Hospitales de Parla.

Pramio da 1.400 francos de la 4eedem(a da Medicina de Parla en 1S?S, ato.
La DIGITALINH ít HOMOLLE y ÍUEVINNE. principio .activo paro de

i*íT_ia_i ci-.Kr..̂  soic\ ine vPTiiaiiAu Kii?iilf*nles 1 I.*, ina iic-

c los Médicos haran m uy bien si continúan
I administrándola D IG IT A U N A  de H OM OLLE y O U E V E N N E .»

Inlirme de It Academia de Uedleine de SHílet, bol» tiB, l»mo vili, ISTL 
DÓSIS : 1 A 3 GRANULOS POR DIA.

F A E I S ,  F A . R M '*  S , H U E  D A - T J F H H T m }  
N O T A  — L a  VERD ADERA O IG ITA LIN A  de HOM OLLE y Q U EV EN H E 

■ lleva la Firma de sus Inventores.

El precit 
lestre e 
I en las 
xtranje 
álico. 

luscric 
tmenfe 
1 de fáci 
08 comí

B1

Ya s(

de Clorhidrato de Cooaína
Calman los dolores y  alivian muchlsino, por la anestesls local que producen, lis 

E a ferm ed ad es  de I t  G a rra n ta , R o a q n e ra .,  S zü n o lo n e *  de  y o * ,  A ro o la ’ 
todas las in fia m a e lo iie a  do la X a r in g e . — Hacen desaparecer las Oomeaouc». 
P tcaaon es  y  seoaa c loD e . do Irr ltan io n  y  toa lflcan  la *  cn e rd a *  vocaiM
Ollllsimas para combalír las enfermedades del esófago y  del estómago, íacllltanw

le !os sei 

Tenei 
fr. Frerii

1'f; H ii

i^ryoD

la digestión.
Cnd<i./>'ií«íía contiene 2  m ilig ra m o * 

eun la  edad.
^  ____ ___________ ríe eforííiíra fd  de Cocaina.

DÓSls' • 6 i  12  a l d ía . segú n  la  edad . Tomaricí coiisdcutlvamenle, por Ic «'«"3 
un<i tiorn antes de las comidas v dejarlas derretirse en In ftoen.

ELIXIR H O UDÉ
de Clorhidrato de Cocaína

Merced & sus propiedades anestésicas, constituye un poderoso sedativo del* 
N e n ro s ls  e s tom aca le *  y  abrevia la convalcconcla, restaurando las luenas 
tadas. Recomendado para combatir las O a s t r i t i » ,  G a s tra lg ia * .
▼6 m lto *  y  toda clase de p ertu rb ac io n es  j l lg e s t i ja a .  este elix ir calma i»
doTorés"'de'eslóiuago causados por n ico ra c io n e » y a fe c c io n e »  cancerosas. 

10  gramos de B itxir contienen i  cen U grn m o de principio activo.
DÓSIS : 1 C o p lta  l ic o r e ra  después de catín comida y en el momento dt las ertsu

P A R X B t A .  BOTJDil. Farmacéutico, r a n b o n rg  s t -D e n i» .  * 2 ,  preparador^ 
a  E L IX IR  de TANATO  de PELLE TIER INA , InlBllble contra la  SO LITAM *.

Madrid D. M. García, Capelianes, 1 duplicado,—Moreno Miquel, Arenal.

A  ide ha. 
J'ien tri 
:ras de 
usvrito: 
Is, sólo 
po.
tomos 

'le 2.0C 
'00 pá¡ 
• segur 
lir taui 
' págin 
dos V {
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